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quinientos francos, y había myitado “ 
familia perteneciente á la ereme de aquella

Una cosa eres tú y otra él; pero respeta 
un capricho que durara muy poco espacio 
de tiempo. Hernández y Bermudez. |

CARTAS TRASCENDENTALES.

Á MI AMIGA ADELA...

Mi querida Adela: Solamente el inmenso 
cariño que te profeso y con el cual veo si no 
tu ruina, porque la virtud te sostiene y es­
cuda, el enfriamiento en tu recatada vida 

• y algún atraso en tu fortuna, que debes con- 
gervar para tus dos pequeñuelos, me hacen 
tomar de nuevo la pluma para escribirte, 
no las cartas que hace un año te dirigía 
¿esde París y Florencia, sino algunos con­
cejos, fruto amargo de mi experiencia, en­
derezados á renovarte máximas y recuerdos 
uue si los practicas, como no dudo, devol­
verán la tranquilidad y la calma á tu agitado 

^^Eres elegante, jó ven y hermosa todavía, 
orondas realzadas por una más que regular 
fortuna-, pero ¡Ay Adela mia! si no cortas 
ese lujo y ese fausto, que de algún tiempo 
acá te enloquecen y deslumbran, tocarás 
muy pronto las más fatales consecuencias: 
tu viudez prematura, créeme Adela, no será 
como la hermosa violeta de la floresta en 
umbroso valle que se oculta ruborosa para 
ostentarse despues más lozana y delicada á 
los oios del asombrado viajero que vé en 
ella el símbolo de la virtud, de la modestia

Clotilde, me dijo, en un arranque de e 
tusiasmo: esta noche vamos al gran teatro 
á premiar el mérito de esa ,
y á coronarla de flores. Te pondrás e ves 
tido de Bruselas llegado ayer y y . 
galo para esta noche estas Pyas... quiero, 
Clotilde mia, que llames ^oy de veras la 
atención. Quiero que sea sonado manana el 
nombre de la bella filipina CloUde... ¿No 
es verdad amada mía?... y me dió un beso 
en la frente y quedé como abrumada con el 
peso de tanto amor y de tanto carino.

Mi esposo, Adela, no sabia el mal que 
con esto me hacía. En aquel momento tem­
blaba y no sabía por qué. Estaba agriadí­
sima sin poder fijar la causa de mi agita­
ción. Yo no hacía más que mirar mi ves- 
tido descolado y contemplar Melada las nue^ 
vas joyas que mi cabeza atolondrada había 
de lucir dos horas despues... Mi vestido ha­
bía costado 3500 francos, las joyas 25.000 
V el palco 2500 total de francos gastados 
por un capricho 31.000.

Esta suma comenzaba á despertar en mi 
espíritu un vago remordimiento. Se borro 
pronto la emoción y me lance al fondo del 
landeáu que había de conducirnos al estrado

Y del recato. . , ,
Estoy, amada Adela, triste y aflijida en 

verdad, al ver que el lujo invade cada vez 
más nuestro hogar; nos llena de humo la ca­
beza y sin saber cómo ni porque nos enfria 
en el camino de la virtud, nos hace menos 
cristianas y recatadas y nos lleva al delirio 
de arrostrar por todo y arruinar a nuestras fa­
milias, No creas que estas sean sensiblerías de 
beata arrepentida, ni me las de ahora de 
Sea y santurrona, no Adela mía; ya co­
noces mi carácter expansivo, alegre y jovial 
y hasta festivo y decidor; pero yo no se que 
Luda espina siento clavada en mi corazón 
desde que me entregué, en mala hora, al 
deseo de lucir en el mundo y de llamar 
la atención con la elegancia de mis som­
breros y con el corte de mis valiosos ves­
tidos. Bien sabes tú que, gracias á Dios 
V á la Santísima Virgen, no he faltado por 
Lta causa á mis deberes; pero jo siento 
tal remordimiento por mis pasados despil­
farres V por mí desmedido lujo, a pesar 
de habérseme consentido, que en descargo 
de mi conciencia, quiero, en estas cartas, ha­
blarte del lujo y de los graves perjuicios 
que acarrea á la familia, á la sociedad, a 
las buenas costumbres y á nosotras mis­
mas que nos enloquece y nos trastorna y 
DOS precipita en mil abismos.

Adela: todavía conservaras algunos cortes 
de vestido y algunos sombreros de los que 
te remití desde París hace poco mas do 
un año; conservarás aún las dos costosas 
faldas de Bruselas y el aderezo de p^las 
S montado en el mejor taller de Ber­
lin En las cariñosas y apasionadas cartas 
qué acompañaban aquellos brillantes re- 
Lerdos, te daba lecciones, (aprendidas de 
Mme. Dourfolt, la primera modista de Pa­
rís 3 de cómo debías combinar los colores 
de’ la falda y sobre falda, la combinación 
de flores y adornos, qué vestidos y que

• sombreros debías usar en el paseo, en las | 
carreras, en teatros, visitas etc. etc..., en 
fin un curso completo de elegancia y c 
quétería... ¡Con qué cariño, Adela mía, me 
Lcribías!... ¡Con qué entusiasmo me acu­
sabas recibo de los envíos y de cartas . 
¡Con qué satisfacción y alegría me dabas 
cuenta de la impresión que causaba en Ma­
nila tu estilo, tu esplendidez y tu elegancia.

Perdóname, Adela, perdóname aquel ire- 
nesí y aquella falta: mi vanidad y mi ca­
riño hácia tí, te hubiera precipitado Dios 
sabe donde, sino te hubiese detenido una 
mano poderosa, que ha sido para ti un 
verdadero Angel de la Guarda: estoy arre­
pentida de haber atizado, sin querer, el 
fuego que comenzaba á arder en tu sensible

s

taba triste y taciturna; me pregunto la causa j/Dejez en cuando se volvía, y fijando en 
de mi silencio y le dije que estaba fatiç,ada, 
aterida de frió y afectada 
plauza de la noche. Al llegay|«^^^ _ 
bitaciones notó mi marido ^W^solo es­
taba triste V profundamente afligida, sino 
que algo preocupaba hondamente mi ima­
ginación. Aquel esposo, tan amante siempre 
y tan cariñoso conmigo, de repente se con­
virtió en una fiera: yo creo, Adela mía, 
que el demonio de los celos entró de re­
pente en su corazón; porque cosa nunca 
vista en mi amado Adolfo, me asm del 
brazo, me miró hito á hito y con unos ojos 
que lanzaban rayos y una voz velada por la 
ira me dijo, en tono imperativo... Y bien 
Clotilde ¿qué significa este silencio? ¿quien 
ha marcado esa profunda tristeza en tu sem­
blante? ¿qué repentina mutación es esta?
Acaso otro nombre que el de Adolfo llena tu

-^Mií SUS ojos pardos y fosforescentes, en los 
; a so. unás ■ veces parecía brillar una chispa 

¿¿Sdia^^^&^t^odio y otras una lágrima de ternura ó 
de resignación, maulló tristemente. _

Aquello era una queja, una reconvención 
que podría interpretarse por estas palabras;

—¿Qué te he hecho para que así me mal-

del gran Teatro. ,
Eran las once de la noche cuando nos 

presentamos en nuestro soberbio palco: lle­
gamos un poco tarde ¿por qué no decirte la 
verdad? para llamar la atención de los es­
pectadores cuyos gemelos se dirijieron ha­
cia nosotros y yo creo que principalmente 
hacía mi cabeza desvanecida, que despedía

corazón.
Tú me dirás. ¿Pero, Clotilde, quien ha 

nroducido nna reacción tan violenta en tu 
cordon? ¿Como no habiendo sido Magda­
lena pecadora, te presentas ahora Mag­
dalena penitente?. ¿Qué monstruo, en hn, 
se te presenta ante tus ojos? , ,

Voy á satisfacer tus deseos, Adela de mi 
corazón- verás el fundamento de mis te­
mores y el horror que ahora nae inspira 
el desmedido lujo, que es la ruma de las 
sencillas costumbres de nuestros padres y 
la ruina de muchas familias.

En mis recientes viajes por las princi­
pales capitales de Europa, ®spe^- 
mente en París, Bruselas, Amberes Madrid 
y Florencia, último punto como sabes de 
nuestra residencia, he aprendido 
nuestras giras campestres, en P^^eos aris- 
tocráticos^n riberas balnearias y sobre todo 
en el teatro y en la tertulia, puntos e 
últimos en donde naufragan los corazones 
más sencillos y las más hermosas almas, 
si no están escudadas fuertemente con el 
santo temor de Dios. Yo viajaba y recoma 
ciudades, y llevada en alas del vapor, sal­
taba como mariposa, de un punto a otro, 
sin más deseo ni más pensamiento qu 
llamar la atención con mi pretendida ele­
gancia, al entrar en algún salon ó al pisar 
el rico y alfombrado piso del aristocrático 
palco del teatro de la Opera en la des­
lumbradora París.

^fiuí (hace unos ocho meses) parece que 
esperaba la bondadosa Providencia para 

^aoer caer de mis ojos la venda que los 
^'íbría y hacerme ver, desde aquel momento, 
^odo el horror del lujo desmedido y todas 
las consecuencias fatales á que pueden 
conducirnos el deseo inmoderado de figurar

coTázonV*** •
Yo me quedó pálida como la muerte, quise 

hablar y no podía; hondos suspiros aho­
gaban mi pecho y prorrumpí en amargo 
llanto!.......  , . j X

Repuesto Adolfo de su imprudente ac­
ción y arrepentido del primer sentimi^to 
que ine daba en mi vida. Perdóname, Clo­
tilde me dijo ha sido un arrebato: sabes 
que te amo con un amor intenso, inex­
tinguible, profundo... el fulgor de un rayo 
de maldición pasó súbitamente por mi trvnte; 
pero perdóname, Clotilde mia, perdóname. 
Yo se que tu piedad y tu hermosura son 
como el jardin cerrado y la fuAj’*3 
por la virtud de conyugal amor;/ . astidad.

ijríitGS?Desgraciado. No sabía que su existencia 
hallábase amenezada, que iba á perecer sin 
remisión.

Su lamento me conmovió, y al pronto no 
vi en el gato un enemigo que me robaba 
las caricias de mi mujer, vi un objeto que­
rido por Carmela, y como todo lo que ella 
quiere debo yo adorarlo como á cosa vene­
randa, tentado estuve de 
rojarme á los piés de mi esposa, diciendola.

—¡Perdóname!... Yo también le quiero. _ 
Pero DD,, imposible. ¿Amar á aquel ani­

mal in'acíonáíiqutólía estrechaba (^rinosa- 
mentq'-cóntra á cualquier hora de
dia ú-B la nothg^^igáaáóáe besos y ca­
ricias que me líSiOpúmblar de coraje, que 
me producían vértigos, que^poco a poco tur­
baban mi razon y acababan por. convertirme 
en un ser contemplativo, ■eá^n idiota sin | 
voluntad?

Eso era superior á mis fuerzas.
Además, ¿no me había dado ya Carmela 

el permiso para matar á mi enemigo? ¡Que 
me detenía! . . ,

No lo sé. Una fuerza interior oprimíame 
los hombros como^ si me fuese clavando en

y de llamar la atención, sobre todo si esta­
dos ligadas con lazos que solo la muerte 
puede romper.

Era el beneficio de la Sarah Bernarth, de esa 
mujer que ha encendido en los corazones más 
hojeras de lujuria, que una legion de de­
monios. Pero la Sarah estaba de moda: era 
el delirio de los parisienses y la Odalisca de 
nuestros dias. Mi esposo Adolfo habia to­
rn ado uno de los primeros palcos por dos mil

rayos de luz por todas partes.
La Bernarth acababa un monólogo cuyo 

tema era un fondo de ignominia pero cubierto 
con tan brillantes formas y salpicado de fra­
ses tan agudas, de movimientos tan deli­
cados y eróticos; con tan diabólica sonrisa, 
miradas de fuego y enloquecedores arreba­
tos que embriagó materialmente aquel pu­
blico frenético, que iba bebiendo sin sen­
tirlo, el veneno del deshonor y de la luju­
ria que aquella divinizada mujer iba echando 
por todos los poros de su cuerpo, esbelto 
como el ciprés, flexible como _ la palmera, 
dúctil y movible como la serpiente del de­
sierto. Pulseras de oro, palmas, coronas de 
plata, ramos colosales, cayeron á^ los pies 
de la heroína. Mi marido arranco d^e mis 
manos un precioso bouquet que había lle­
vado al teatro, montado sobre una espiga 
de oro guarnecida de brillantes y le arrojo 
también embriagado por el entusiasmo a los 
piés de aquella nueva serpiente del Paraí­
so. También participaba yo sin saber por­
qué, mi querida Adela, de aquel loco en­
tusiasmo; aunque sentí en el alma que 
Adolfo hubiese arrebatado de mis manos el 
bouquet que con tanto orgullo ostentaba y 
que tanto había llamado la atención (tal 
vez la espiga) á mis compañeras de palco 

1 y á otros vecinos que no levantaban ojo de 
mis joyas y alhajas.

1 Cayó el telón y hubo un descanso. En 
el palco se trabó animada conversación sobre 
modas, vestidos, joyas etc. Una familia de 
otro palco se agregó á nosotros y entró en 

j la comenzada conversación. Yo creía que en
París no se conocía á nadie; pero cual fue 
mi desencanto al ver que mis compañeras 
pasaban revista á todos los palcos con sus 

en 1 gemelos, citaban nombres propios, revelaban 
profundos y escandalosos secretos y apenas 
salía mujer ilesa de sus lenguas. Me acorde 
en aquel momento de una maxima de 
San Gregorio que leí siendo colegiala, y 
que había quedado profundamente grabada 
en mi memoria, á saber: que el mundo 
mira, con burla, y desprecio á la, mujer 
que con su excesivo lujo y adornos espera 
atraerse las miradas de las gentes.

Mis compañeras parecían cotorras en eso 
de descubrir misterios ante mis inespertos 
ojos: no se paraban en barras y lisa y lla­
namente iban descubriendo el hilo enmara­
ñado de aquella prostitución social. Mire V. 
madame Adela, me decían, ve V. aquella se­
ñora acompañada de su esposo y de oyo 
caballero que tiene detrás de su palco dos 
lacayos para servirla baria su último pen­
samiento? Pues es una señora, que en menos 
de dos años ha derrochado con su lujo una 
de los mejores fortunas de París y ha arrui­
nado poco menos, á otra familia: aquella 
que vé V. en el palco de enfrente debe 
un dineral al comerciante X. *** y tiene em­
peñadas las alhajas, que Dios sabe por que le 
regalaron el dia de su santo. Mire Vd. Mad. 
Clotilde, mire V.; aquella otra jóven esbelta 
que llama tanto la atención con su peto 
carmesí y con su collar de perlas, se llama 
Madame L; es casada y en verdad que de­
ploramos en el alma que su honrado es­
poso y hasta sus padres se vean en el caso 
de no serlo para sostener el desenfrenado 
lujo de esa mujer... Aquella otra debe sus 

i apariencias y su fastuoso lujo á un origen 
1 poco puro; aquella perderá á sus hijos, 

esta etc. etc... Levantaron el telón y apa­
reció de nuevo la Bernarth; á mí se me cayó 
el telón ó la venda que tenía sobre los 
ojos del alma y me quedó triste y horro­
rizada de ver en esqueleto la moderna so­
ciedad, en aquel teatro receptáculo de las 
pasiones de todas las naciones del inundo. 
el cosmopolitismo de todas los vicios de 

la Humanidad. . j i i
Sentí con más fuerza la espina del re­

mordimiento: yo necesitaba huir de aquella 
atmósfera tibia y corrompida; quería echarme 
en brazos de mi esposo, demasiado bueno 
para mí; quería regenerarme moralmente, 
aunquó jamás llegue á faltar á mis deberes. 
Pero aquella noche vi un abismo á mis 
piés y necesitaba calma y retiro para pensar 
y obrar. ,, ,

Mi marido que no se acordaba mas que 
de las zalamerías de la Bernarth, no se aper­
cibió por el momento de mi turbación y 
seguía tan alegre y gozoso el diálogo y las 
murmuraciones de mis improvisadas amigas, 
que nunca le ví tan contento como aquella 
infausta noche, durante nuestra permanen-

¡Oh, Adela de mí corazón,^ío •Jjido con­
tinuar esta carta: estoy afecta^j||y^Brviosa 
al recordar la violenta escó~ |fe tuvo 
lugar entre mi marido y yo. Las lágrimas 
borran las líneas que escribo y no puedo 
más. En otra carta te describiré la trajica 
escena, sus consecuencias y mí resolución 
y entraremos de lleno en la série de epís­
tolas que te he prometido sobre el lujo in- 
moderado y otras faltas á que nos arrastra 
la moderna sociedad.—Tuya alma, amiga que
te abraza,

Manila octubre de 1886.
Clotilde.

EL RIVAL.

Como siempre, estábamos sentados en el 
rincon del cafó de Levante los cinco ó 
seis amigos que desde las doce de la noche 
hasta las dos ó las tres de la madrugada 
nos reuníamos allí para referirnos mutua­
mente las novedades del dia ó para contar 
anécdotas que nos hacían pasar agradables

el pavimento. '■ , ,
El gato estaba sentado en el suelo^, y mi­

rándome se pasaba con coquete líia- 
nos por la cabeza, como si hícu 
lette para ir á ver á su ama.

Semejante idea me indignó, ;

EL MICROBIO DEL SUICIDIO.

El microbio que produce el bostezo es, 
según he leído, el último descubrimiento 
microbiológico de que se tiene noticias. Pero 
el microbio que causa el suicidio debe estar 
para descubrirse de un momento a otro.

Hay, en efecto, en la patología moral, 
enfermedades infecciosas de rápido contagio 
V de tratamiento difícil, ni más ni inenos 
que ocurre con las infecciones materiales, 
cuyo agente productor es el referido micro­
bio, según la última órden de m®^cia, 
y hasta tal punto esta causa de enfermedad 
extiende su letal inñuencía, que va a po­
derse decir que produce todas^las en e 
medades que así lo parecen, y 
de las que no, en cuya última categoría 
colocaremos por ahora el suicidio agudo y 
crónico—que también lo hay—y otras en­
fermedades por el estilo, más ó ménos rei- 

1 nantes. , , ,____
Casi, casi puede decirse que ya sabemos 

la fisiología de esa bacteria que anidó en 
el cerebro de Werther—pues es de creer 
que escoja esa sede augusta—y en la débil 
mollera del último víctima del viaducto.^

Es verdad que ignoramos su morfología. 
No sabemos si tendrá forma de coma o de 
punto final, aunque más parezca esto ul­
timo; pero de sus funciones sabemos lo

esclamé:
—¡Debes morir y morirás!
El animal lanzó un grito ahogado y vino 

á echarse à mis piós, frotando la cabeza en 
mis botas y lamiéndolas con humildad digna 
de mejor causa. . i „

—Infeliz Mazán; tus caricias me lastiman.
Apártate más.

Al decir esto le di con el pie suavemente, 
y el animal se separó de mí para ir á echarse 
sobre una butaca rota que había en la co­
cina y que le servía de mullido lecho.

—¡Le ahogaré ahí mismo!—pense.
Despues rectifiqué mi idea acordándome 

que aquel miserable no debía morir como

Desde las chozas de los hambrientos, á 
■ palacios de los magnates, lo inismo que 

pMid^ mors... de Horacio, no hay quien 
j libre de su invasion, en los de abajo 

fomentada por la miseria y la ignorancia; 
en los de arriba por la corrupción y el 
hastío; en ambos por atrofia de la vo-

las horas.Don Pedro, hombre enérgico, pero de 
afable carácter vasta instrucción, .-nos rete- 
ría anécdotas de hombres célebres en li­
teratura ó recitaba poesías notables que oía­
mos con religioso silencio.

Don Florencio hacía de cada frase un 
chiste, Pepe reletaba las novedades mon- | 
da,ines con su peculiar sprit, Vila narraba 
sus pintorescos viajes y así todos, siempre 
tenían algo que contar, animando^ la con­
versación hasta las tres que nos retirábamos.

Uno de los contertulios era Luis, un jo­
ven que acababa de casarse con una de 
las muchachas más lindas de la córte.

Luis entró el último en el cafe, con las 
manos metidas en el bolsillo del pantalon, 
y despues de saludarnos, dejóse caer sobre 
el diván. vi

Todos notamos que á Luis le pasaba algo, 
pues su carácter era alegre y comumcátivo, 
V acfuella noche permanecía silencioso, con­
testando con monosílabos á las preguntas

Desdémona.
Era un honor sólo concedido por bna- 

kespeare á aquella mujer que tanto amo.
Mi gato, ó mejor dicho, el gato de Car­

mela debía susumbir despeñado. Los nu- 
serables mueren como Claudio Froilo. E 
rewolver, que aún conservaba en la mano, 
hízome olvidar semejantes descabellados pen­
samientos, y vuelto en mi primer acuerdo 
decidí destrozarle á tiros.

¡La venganza era tan sabrosa! .
Contemplé un momento el arma, mire 

de soslayo al gato para que con los suyos 
no leyera en mis ojos las intenciones que 
bullían en mi cerebro, y le a
cuatro pies sobre la butaca mirándome unas 
veces y otras persiguiendo las moscas que 
revoloteaban en derredor suyo.

-¡Toma!... ¡Ven acá!...-dijele exten­
diendo hácia él la mano izquierda.

El gato saltó al suelo, estiróse perezosa- 
mente arrastrando la barriga P?' el pavi- 
mentó y llegóse con timidez a donde yo

luntad. . . , ,,
Célibes ni casados, viejos ó jovenes, en 

todas las clases sociales puede penetrar e 
fatal microbio, á quien parece no se le opone 
valladar alguno. n- vr

Y aio habéis oido hablar del cultivo y 
crianza de los demás microbios?^ Pues este 
también se cultiva, no en caldos o gelatinas, 
pero sí en el periódico y en el libro, en 
las hojas de papel de donde brota a nues­
tros ojos y nos hiere, ó en los corrillos 
en donde el murmullo y el _ comentario lo 
llevan á nuestros oídos para inficionarnos...

No hace falta microscopio que lo analice, 
ni carmín que lo ilumine ó lo delate; se 
manifiesta bien su modo de contagio, y quizas 
pudiórase matarlo en gérmen. ,

Su semejanza con los demas microbios es

crue se le hacían. „ ,
Tanto insistimos que al fin logramos co­

nocer la causa de su pena. , ,
_ Señores—comenzó diciendo,—acabo ue

cometer un crimen.
—¿Un crimen?—interrogó don Pedro, cla­

vando sus ojos en el jóven. |
—Sí, un crimen... Pero antes de juzgarme 

óiganme Vds. porque en el pecado lleve la 

^^Despues hizo la siguiente relación, que 
nos dejó profundumente conmovidos.

Me enamoré de ella como un Icc^ y 
durante el tiempo que fui el novio de Car­
mela estuve en la creencia de que todo su 
cariño era para mí... Jamas note en ella 
desvío, nunca me percató de que otro me 
robara parte de mi dicha, ni pude imagi­
nar que en mi ausencia hiciera objeto de 
su amor á nadie.

Al decir que me quería era su acento 
tan apasionado, que parecía la sinceridad

estaba.
_____ YO pudiera perdonarte!... Pero, ¡ay, 

amigo mío! soy el Shylock que viene a co­
brar la deuda reclamándote 
crimen fuera de otra especie, conseguiría 
ablandar mí corazón con el sentimiento que 
se desborda de tus ojos verdes; pero has 
cometido el delito de hacerte querer por 

’ ella y en eso estriba el fundamento de mi 
odio, de este rencor que
V le obliga á ejecutarla para ti terrible 
¡eñteneia. Ella que te ama es tu juez, yo 
nne te odio soy tu verdugo.

Extendí el brazo, decidido á poner ter­
mino á mis divagaciones.

Mi corazón latía fuertemente y los exai- 
¡ tados nérvios hacían temblar mi mano como 

si de mí se hubiese apoderado una instan­
tánea afección perlática.

Despues me puse á dos pasos de dis­
tancia de Mazán, apuntó y cerrando los ojos 
como si este movimiento disminuyera el 
sonido de la detonación, dispare sobre el

De cuando en cuando, para compararse 
con el cólera, que es endémico alia en el 
Gánges, y epidémico acá en Europa, el mi­
crobio del suicidio, como el virgula, hace 
sus focos de devastación en grande, que 
ciertos vientos favorecen y mil huracanes 
trasportan, si es que no lo engendran.

En la época de las guerras del Milane- 
sado, el padre de Montaigne vió morir a 
unos veinticinco maestros de obras, suicidas. 
Y por el mismo estilo las hubo verdaderas 
epidemias en 1806 en Rúan y Oopenhagim; 
en 1811 en París y en 1793 en Versalles, 
asemejándose á aquella otra de las jovenes 
de Mileto de que habla Plutarco, y que 
obligó al Senado á ordenar que los cada- 
veres de los suicidas serían expuestos al 
desnudo en la plaza pública, “^^dida profi­
láctica imitada más tarde por Inglaterra al 
confiscar los bienes de los suicidas, lo mism 
que la Iglesia confiscó á su modo los cuerpos.

¿Qué más falta sino aislarlo? Ei microbio 
existe, un Pasteur le falta. Y para eviUr sus 
estragos, ni áun eso tampoco. Pasteur cura 
la rabia—enfermedad de microbio sin _ 
berlo encontrado. Curemos, pues, el suici­
dio, enfermedad de microbio también, sin 
aguardar á tenerlo en la mano.

Los procedimientos modernos nos brindan

misma. ,
Así es que, como Vds. saben, me case.
Mi mujer se llevó á casa varias cosas. 

Entre ellas mostró particular empeño por 
Mazán, su gato.

¡Infeliz de mí!... Desde entonces por ma­
ñana, tarde y noche el gato hallábase cons­
tantemente en los brazos de Carmela.

A los pocos dias odiaba yo al gato como 
al mismísimo demonio, y juré matarle cuando

cia en Paris.
Salimos del teatro y rápidamente nos 

trasladamos al hotel de nuestra residencia. 
Adolfo notó durante el trayecto que yo es-

la ocasión se me presentara.
Pasó tiempo, y ésta sin llegar.
Mí mujer proseguía dedicando al gato la ] 

mayor parte del tiempo y yo dándole 
tapiés cuando se ponía al alcance de mi bota.

En cuanto me veía, el animal fijaba en mi 
sus ojos, que despedían relámpagos de ira, 
y mayaba de un modo harto expresivo.

Un dia tuve con mi mujer una cuestión 
por causa de Mazán, y aprovechando el enojo 
me atreví á pedirla que me dejase matar ai

1 ^^Ella se indignó,■ gritó cuanto pudo, y acabó 
1 por derramar lágrimas en abundancia.

Yo no quise parecer débil, y me mantuve 
en actitud resuelta.

1 Mis frases, mis ruegos la convencieron, y 
al fin me dijo con pena;

I —Haz lo que quieras...
Le agradecí su permiso, y salí del cuarto.

1 Despues cogi un rewolver y busqué á mi rival. 
I Mazan hallábase en el pasillo, y al verme 
I echó á andar, encaminándose á la cocina.

¡Pobre gato!
l Y’o iba en pos de él con la cabeza baja 
' y el rewolver en la mano.

“Y™ d'encia nos ha enseñado 
microbios. Uno que produce el cólera y ese 
mismo que puede evitarlo: algo asi c 
hermanos gemelos, de distinto genio y

infeliz condenado.
Oí un sonido doloroso, como un ¡ay! des­

garrador que me produjo penosa sensación, 
y al abrir los ojos contemple el ensangren­
tado cuerpo del animal, que aun se re­
volvía en el suelo mayando débilmente.

Me pareció que pedía gracia.“o no hice caso y disparé de nuevo el 
arma. .

Mazán dejó de existir.

Hecho esto, corrí presuroso al cuarto de 
Carmela, y ¡oh dolor! la encontre desma- 

1 «rae'slt lábios articularon estas 

fatídicas palabra.
—¡Asesino!... ¡Asesino! ,
Cuando recobró el conocimiento y se acor­

dó de lo ocurrido, separóse de mí con re­
pugnancia y huyó precipitadamente.

Sin duda iba a ver el cadaver del gato 
infortunado.

No había tenido tiempo de pensar en la 
conducta que, ante la de mi mujer, debía 
seguir, cuando apareció Carmela radiante ue 
alegría en el dintel de la puerta.

Al mirarla se escapó de mis labios una

tumbres distintas. . , ,
Pues bien; el que produce el suicidio debe 

tener y tiene su congénere. .
jpor ventura ha de ser el mismo el que 

produjo la muerte de Lucrecia, el que anidó 
L la^ cabeza de Codro ó de Marco 
que aquel otro que concluyo con Cí^ton, 
ó el que hizo fin del último rey de Batiera?

El suicidio de Eleazar o d de &»nson es 
distinto del legendario ®
de otros más positivos iinitadores, poN 
el suicidio por el sacrificio no es el del 
amor própio, el de }»,/¿“jo 
el remordimiento o el hastio. El de 
el Gramático y Cornelio Rufo, 
pueden curarse la gota, es distato del de 
aquel que, como Codro, con matarse, salva 
à su pátria de la esclavitud.,

Hay, pues, que distinguir de causas, y 
á pesar de que las tendencias de “'guno 
alienistas nos llevan á confundir en un 
mismo origen, bajo el nombre de, paranoias 
ó monomanía intelectual los mas diversos 
estados pasionales del espíritu, con lo cual 
leda clarificación huelga y toda responsa­
bilidad es arbitraria, tenemos que busca 
un medio de selección moral que ponga a 
cubierto la significación de los actos hu-

exclamación de sorpresa. brazos
Mi muier tenía á Mazan en sus brazos, 

pero á Mazán vivo y sano, sin mancha al­
guna de sangre en su piel negra y blanca.

_¡Qué bueno eres!—me dijo Carmela. Le 
has perdonado la vida matando al gato de 
la vecina del tercero.

Yo me mordí los lábios, comprendiendo la 
intención de las frases de mi mujer.

—No creas—añadió—que voy á preferir 
á tu cariño el de un gato, ni menos pen­
sar que él sea objeto único de mi predilec­
ción^

“ oXluyatnos de un modo ó de otro con 
Ins estragos del microbio del suicidio. E 
tingamos sus colonias de propagación y de 
cultivo, y si las antiguas leyes pecaban de 
inhumanas y de inútiles para su 
busquemos otro medio de mas poderosa 
antiseptia contra esa bacteria que nutre de 
asuntos á los periódicos, y de preocupacio­
nes á filósofos ó higienistas.

Quizás no queda ya otro ro^odio que 
ensayar que aquel nsado por Cervantes en 
otro tiempo contra la epidemia de la ca 
ballería andante. .

Hoy dia, por no incurrir en quimtismo^ 
hasta se ha olvidado la caballerosidad, lo 
cual es ya el colmo del remedio*
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Y por este mismo camino, podríamos lo­
grar mañana que nadie se matara, ni aún 
por la libertad ó por la patria.

Doctor H. R. Pinilla.

LA VIDA MADRILEÑA.

EL DECANO DE LOS COLILLEROS.

j antiguo y el más respetable aca­
parador de cohllas, el que ha creado la 
industria de aprovechar los deshechos de 
os fumadores, el que ha conseguido un 

capital en fuerza de recoger en la vía pú­
blica lo que otros arrojan, el vecino más 
alegre y mas decidor de la calle de San 
Cayetano, acaba de retirarse de ese lucra­
tivo negocio, teniendo la satisfacción de que 
otros hereden su actividad, su genio v su 
comercio, y de que los productos del suelo 
sean aprovechados por todas las clases so­ciales.

En el mes de agosto de 1839, dias antes 
de Qne terminara la primera guerra civil 
es decir, hace cuarenta y siete años, inició 
ese veterano mercader el comercio de colillas

venderlas al mouton v en 
estado primitivo, y siguiendo con la clasi­
ficación de colillas de papel restos de 
puros, bautizados más tarde con los nom­
bres de colillas coraceros.

Andando el tiempo, el comercio se convir­
tió en industria; la mano del hombre, auxi­
liada de la botánica y de la química, 
siguió que la miserable

¡Lo que puede la industria!—nos decía 
el atortunado mortal que hoy se retira de 
los negocios, cargado, no de laureles, pero 
SI de pesos duros.

¿Cóino y de qué manera se trasforma la 
pisoteada colilla en gallardo pitillo'?

Oigamos al inventor de ese mágico des­
cubrimiento:

—En los tristísimos dias 16, 17, 18 y 19 
de j^Lo de 1854 se hallaban los estancos 
cerrados en la capital de la Monarquía, pa­
sando los fumadores de los barrios bajos 
las penas del Purgatorio. Todos pedían ta­
baco, y á pocos alcanzaba el que se repartía 
entre las tropas. Puse entonces mi almacén 
de colillas^ á disposición de las gentes, con 
tan buen éxito metálico, que en veinticuatro 
horas no quedaba ni una en el sótano de 
la Plaza de la Cebada.

Recuerdo que decía uno: ¿no se comen 
las ratas en las ciudades sitiadas? ¿Por qué 
no han de fumarse las colillas?

Observé que un grupo de soldados des­
hacía las colillas, lavaba el tabaco y ponía 
a secarle al sol, y luego liaban los cigar- 
V' turnándoles con un deleite extraor­
dinario.

Entonces barrunté el verdadero negocio 
que podía hacerse en el porvenir, hacinando 
eii grandes pilas el tabaco recogido en plazas, 
tabernas y cafés. Manos á la obra, me dije 
construí las tinas, parecidas á las de las 
labricas de curtidos, lavó y bañó el tabaco, 
y desde aquel momento la industria de pun­
tas,^ que así es conocida en el mercado, em­
pezó á desarrollarse con brio y á desen­
volverse con desembarazo.

Nosotros compramos las puntas ó colilla^^ 
a ios chicos encargados de su_j:ecoiéccion’ 
ms Procedentes d^ .ca£é-s-,-tertulias y casinos 
a seis reales lá libra, y las recogidas en 
la vía pública á peseta, variando el precio 
de los coraceros de ocho á diez reales.

Almacenado el género y despojado del 
papel, se coloca en grandes tinas, donde 
se baña y se lava durante ochos dias, pa­
sando despues al oreo por espacio de quince 
dias. Los coraceros son triturados á mano 
ó valiéndose de una guillotina, operación 
necesaria para el picado.

Una vez lavada, bañada y oreada la pi­
cadura, entra ya en los dominios de la con­
fección, á cargo de las pitilleras, las damas 
más garbosas y más gentiles del barrio de 
Lavapiós.

La picadura de colillas, que es muy sa­
brosa, se mezcla con una tercera parte de 
tabaco, llamado de sangre, procedente de 
la Habana y con otra tercera parte del ta­
baco del estanco, vulgarmente llamado cuar­
terones.

Esa mezcla resulta tan grata al paladar, 
que los fumadores se relamen de gusto. 
Algunos desean que se añada un poco de 
salvia; pero los salvinos, que así los lla­
mamos, son gente afeminada.

El secreto de nuestra industria, aparte de 
la primera materia, consiste en la labor, 
que supera en mqcho á la fabricación na­
cional. Nosotros usamos para liar los ci­
garillos papel de caña, de brea, de regaliz, 
de Layana, de tabaco, de ambar, etc., y 
los ofrecemos con ó sin emboquillar, cor­
tos, largos, gordos y delgados, según el 
gusto del consumidor.

Es más: graciosas cigarreras están encar­
gadas de llevar la mercancía confeccionada 
ai domicilio de los consumidores.

Y hasta tal punto ha adelantado nuestra 
industria, que cada cigarrillo lleva impreso 

el papel el nombre y apellidos del fu­
mador, ó el título nobiliario del parroquiano 
próvio el pago, por vía de suplemento, de 
una peseta por libra.

El iniciador de la industria de colillas nos 
dijo, además, que el oficio tiene de vez en 
cuando quiebras producidas por el fisco, como

f’jcmplo, las grandes aprehensiones ve- 
rifi^das en 1882 y 1885 por los empleados 
de Hacienda; pero la primera materia da para 
todo: para pagar las multas y para quedarse 
con dinero. - r 'i

u® publicar la noticia de 
que en Chinchón ha sido detenido un súb­
dito portugués vendedor de colillas y de 

fué decomisado un de­
posito de esa mercancía.

La lucha entre la Administración y los 
coliUeros es viva, tenaz, perseverante; pero 
ni la Administración acabará con las coli­
llas, ni la gente dejará de fumar colillas 
haga lo que quiera la delegación de Ha­
cienda, y sean cuales fueren las penas pe­
cuniarias que se impongan.

¿Por qué esa industria vive, se desarrolla 
se desenvuelve, crece y se multiplica? ’ 

1 X pregunta que hemos dirigido 
al afortunado colillero que hoy se retira 
de los negocios.

Muy sencillo, nos contestó. Porque la con­
fección de las fábricas nacionales no es 
ni puede ser, tan elegante ni tan perfec­
cionada como la nuestra. Nosotros estudia­
mos el gusto de cada parroquiano en nar^ 
tidular, el Estado estudia el gusto de 

los fumadores en general. He ahí el secreto. 
Nosotros seguimos la ley filosófica de lo 
particular a lo general, y el Estado camina 
de lo general á lo particular.»

Un fumador de gorra.

LEYENDAS AFRICANAS.

Africa no es solo el país de los grandes 
lagos que semejan _ mares, de los rios gi­
gantescos, de los inmensos desiertos y de 

sombríos: Africa es ante todo 
y sobre todo el país de las supersticiones 
y de la fantasía.

El negro es el más supersticioso de los 
hombres. La nube que pasa, el rio que 
murmura en el remanso ó muge en la ca­
tarata, la SGxva llena de rumores y miste­
rios, el agua, el fuego, el aire, todo para 
el esta poblado de espíritus, todo tiene su 
leyenda, que el fatigado viajero escucha 
relatar al más anciano de la tribu durante 
las horas de descanso.

Una anécdota referida por el explorador 
español, señor Iradier, en la Sociedad Geo­
gráfica de Madrid, de la que ya he hecho 
mérito antes de ahora, dará una idea muy 
exacta del concepto que los negros tienen 
del mundo en que viven.

Conversaba el señor Iradier con cierto 
¡etichero, brujo ó encantador que diriamos 

descubriera en él un 
—vSpTfrtu más cdltiyado y observador que en 

la gran mayoría dm^us compatriotas, trató 
de averiguar su modd' de pensar acerca .d@-- 
varias cuestiones filosóíi'Gas y cosjæ^o^^cas 
de importancia. .,

—Cómo te parece que' es la tierra?—le 
preguntaba.

—La tierra es una especie de media luna; 
de un lado están los negros y de otro los 
blancos.

—Y despues de la tierra, ¿qué hay?
—Nomis (espíritus).
“¿Y, en el sol, la luna y las estrellas? 
Nomis también.
—¿De suerte que todo el espacio y el 

mundo entero están llenos de ellos?
—Asi es, porque en cuanto muere un hom­

bre, su ñomis queda libre.
—¿Y de donde salen tantos ñomis?
.—¿Has visto, respondió el fetichero, esas 

piedras que lanzan chispas cuando chocan 
conf otras?

—Si.
—Pues de la misma suerte que al ver 

una de tales piedras no puedes saber cuan­
tas chispas hay en ella, tampoco sabe nadie 
cuántos ñomis hay en un hombre.

Tales doctrinas prueban que el negro no 
es un grosero materialista, un fetichista cuya 
religiosidad se reduce á adorar ídolos de pie­
dra ó madera, y explicar perfectamente las 
ridiculas supersticiones de muchas tribus. 
Los viios del interior, para citar solo ha­
bitantes de territorios españoles, creen á piés 
juntillas que la vista de un blanco produce 
instantáneamente la muerte. Verdad que esta 
creencia está bastante esparcida en Africa 
y que el pánico que suele apoderarse de 
tribus enteras á la aproximación de un eu­
ropeo no reconoce algunas veces otra causa.

■ En otras tribus de Guinea se cree tam­
bién que el marido no debe matar ningún 
animal, ni ver siquiera que otro lo mate, 
mientras se halle su mujer en cinta, "“porque 

. dcTú contrario el embarazo tendría un desen­
lace funesto.

La muerte de un hombre se atribuye en 
muchas regiones á hechicería. En la Gui­
nea española no se dá, por lo general, se­
pultura á ningún cadáver sin que una Co­
misión de feticheros y notables de la tribu 
del difunto, decida si alguien le ha lan­
zado algún fetiche. Cuando el tribunal resuel­
ve afirmativamente, condena siempre al acu­
sado á_ la última pena. En Africa cualquier 
acusación de hechicería es siempre una sen­
tencia de muerte.

Muchas^ de estas sentencias tienen su his­
toria, delicada ó interesante, como la más 
romántica leyenda de la Edad Media.

Recuerdo en este momento una, que por 
ser nueva á la par que original, podrá ser­
vir perfectamente para dar á conocer la li­
teratura propiamente africana, no mónos 
digna de estudio que cualquier otra, pero 
acerca de la cual no existe ni un solo tra­
bajo importante y sério.

Hácia la mitad del camino comprendo en­
tre la punta de Santa Clara y el rio del 
Campo, esto es, en la region central de las 
posesiones de España en Guinea, desagua en 
el mar el rio de San Benito, Benito á secas, 
ó Benita, como le llaman los naturales. Este 
rio lleva al mar una masa de aguas com­
parable á la de los mayores de España. Viene 
de las regiones desconocidas del interior, y 
nace á una distancia considerable de la costa, 
para llegar á ésta, necesita abrirse paso á 
través d*̂  las cordilleras que forman los con­
tra fuertes de la meseta central africana, 
y lo hace por medio de numerosas cataratas 
y formidables cachones que dan á su curso 
un aspecto sumamente pintoresco y acciden­
tado. Selvas impenetrables, sombrías y silen­
ciosas, compuestas de árboles gigantescos y 
extraños, esconden el curso del rio á los ojos 
del explorador y contribuyen á aumentar la 
solemne grandeza de las mugientes cataratas.

** *
Se ha expedido igual documento para Zam" 

boanga á favor del tercer contramaestre Juan 
Leiva Pardo, por haber sido destinado á la 
goleta Valiente.

En la noche del juóves, inauguró el la­
borioso ó ilustrado tenedor de libros, don 
Estéban Rancaño Daniel, la Academia Mer­
cantil, que según dijimos, ha establecido 
en los altos de la casa núm. 10 de la Escolta.

Al acto de la inauguración, que dió co­
mienzo á las nueve y media de la noche

La primera de todas, remontando el curso 
del rio, es la llamada Yobó. Por la enorme 
amplitud de la masa de agua que en ella 
se desploma, la altura de la caída y la 
singular belleza de los alrededores, cubier­
tos de espesos bosques de bambú, por en­
tre los cuales susurra constantemente el 
viento, produciendo un murmullo singular 
y poético, merece ser colocada esta catarata 
en el número de las más pintorescas. Por 
las mismas razones, sin duda, ha dado ori­
gen á la leyenda siguiente, con la que los 
negros explican al viajero la existencia de 
aquel notable accidente de San Benito.

Babia, bravo, guerrero de la tribu de los 
Itemus, estaba enamorado de Tatyá, la más 
hermosa doncella del país. Correspondióle 
ésta^ con igual afecto y el rendido Babia la 
pidió á su padre. Tenía Tatyá un hermano 
llamado Yobó, de góuio feroz y carácter ren­
coroso, á quien tiempos atrás parece que 
Babia infiriera un desaire.

Cuando Yobó supo las pretensiones de 
Babia, resolvió vengarse, destruyendo sus 
proyectos de enlace.

Un dia emboscóse en el camino por 
donde el amante de su hermana debía pa­
sar, decidido á matarle con una hacha en­
venenada; pero no pudo lograr su objeto.

Otro ■ dia reunió hasta seis guerreros de 
úna tribu enemiga, que ansiosos de verse 
libres del temible Babia, acogieron con 
alegría el proyecto de asesinato. El valor 
y la fuerza de Babia hizo también fallar este 
plan; cinco de los seis guerreros enemigos 
cayeron á sus pies.

Entonces Yobó buscó fetichero que le 
filtro contra Babia. Poco despues 

entermó este gravemente, y reunidos los fe­
ticheros de la tribu para declarar la especie 
ue enfermedad que padecía, todos á una 
dijeron: hechizo.

Tratóse de averiguar qué clase de he­
chizo era aquél, porque los hay de mu- 
CQisimas, graves unos, leves los otros, ó 
incurables algunos. Todos los feticheros de­
clararon también que aquel hechizo era 
lemba, es decir el más terrible de todos. 
Consultado eHíiifermo designó á Yobó como 
autor del hecRiza.miento.

Entablóse gj?an discusión entre los feti­
cheros. Uno de ellos, que á todos los de­
más, excedía en autoridad, y que era pre­
cisamente el que había dado á Yobé el 
mortal heehizm negó que este fuera iemba 
en un discur^L lleno de razones capciosas 
y de sofístiod^argumentos. Pero otro feti­
chero muy sabicrtambien sostuvo la opinion 
de la mayoría con tal copia de datos que

‘^’^S’^óstico, digámoslo así, quedó 
confirmado y acordada, como era de rigor, 

muerte para Yobé.
sucumbía Babia á los efectos 

del hechizo y la desgraciada Tatyá moría 
de dolor.

Preso Yobó y decomisado su buanga, que 
asi llaman en Guinea al tarro, fabricado por 
10 general con un trozp__d6 asta, en el que 
os negros suelen^ Révár los hechizos ó sus 

análisis concienzudo 
_ d^aiústró que el de Yobé era iemba y la 

pena de muerte fuó confirmada. El reo debía 
ser decapitado á orillas del rio.

El pueblo en masa acudió á presenciar 
la ejecución de la sentencia. Hacía de ver­
dugo el fetichero protector de Yobó, y tal 
inaña se dió, que en el momento en que 
el hacha vengadora iba á caer sobre el cuello 
del reo, éste logró romper sus ligaduras y 
lanzarse al rio.

En el pueblo indignado hubo un movi­
miento de cólera contra el asesino, y mil 
imprecaciones partieron de todas las bocas. 
Yobé nadaba con todas sus fuerzas. Ya es­
taba cerca de la otra orilla; ya se consi­
deraba en salvo. Vuelve la cabeza y sonríe 
ferozmenttelos que desde lejos le insultan 
y le m aid icen.

Pero el Q^an Espíritu no podía querer que 
su crímo^ipedara impune; óyese de repente 

agítanse furiosamente las 
aguas, Wcuíi ^espanto de todos, Yobó, en­
vuelto en ellas, queda convertido en catarata.

Desde entonces, óyese gemir tristemente 
el aire entre los bambús, murmurando sin 
cesar.

Yobé, Yooobé, Yoooobé. Es, dicen los ne­
gros,, el espíritu del desgraciado Babia, que 
viene á atormentar á su asesino.

G. Reparaz.

DON FULANO.

Ustedes no le conocen ni siquiera sos­
pechan que pueden haberle visto.

Pero él pregunta por ustedes y les per­
sigue.

Ahí ha estado un caballero preguntando
® —según quien le haya 

recibido.
Esto dicen á ustedes, cuando regresan 

á su domicilio, la criada ó la esposa, ó la 
patrona. —--,

—¿Un caballero?' '
—Sí, don Fulano.

¡Don Fulano! -repite el individuo á 
quien busca don Fulano.

Algunos de éstos revelan su apellido: en 
este^ caso, el caballero que desea ver al 
dueño de la casa es don «Fulano de Tal.»

Pero como el apellido es tan nuevo para 
el individuo á quien busca el señor des­
conocido como lo es el nombre, es inútil 
la asociación de uno y otro, ó sea la firma 
completa.

—¿Qné quería?
—Pues verte y saludarte.
—¡Qué don Fulano tan fino! Pero no re­

cuerdo á ese caballero. ¿Qué señas tiene? 
. . persona de la casa que facilita la no­

ticia de la presentación del don Fulano des­
cribe la figura y la «ornamentación» del sujeto.

—Nada, pues no recuerdo á ese ciuda­
dano.

Dos ó tres días despues:
—Ahí ha estado ese.
—¿Quién es ese?
—Don Fulano.
—¡Por vida de don Fulano!
Y resulta el caso más cómico si don Fu­

lano ocuita el apellido, porque así revela 
cierta franqueza, intimidad en el trato; no 
cabe confusion para el individuo á quien 
visita entre don Fulano y otro don Fu­
lano transeúnte.

Pues, señor, que sale de su casa el ve­
cino pacífico ó íntimo amigo, inconsciente, 
de don Fulano.

Llega al cafó á donde concurre habitual­
mente.

—Señorito—le dice el camarero que le 
sirve diariamente,—ahí ha venido en busca 
de Vd. un caballero.

—¿Quién?
—Don Fulano.
—¡Caracoles! ¿Uno de estas señas?
—El mismo. Por el acento parece un 

hombre decente.
—¿Por el acento ó por el aspecto, hombre?
—Eso es.
Si el individuo, tan buscado y rebus­

cado, es funcionario público ó secreto, asiste 
á oficina, ó á taller, por fin, se ocupa en 
algo y trabaja en alguna parte, allí en la 
oficina, en el despacho, ó en el taller, ó 
donde se halle, le dirán en cuanto llegue:

—Ahí ha estado preguntando por usted don 
Fulano.

¿Tiene novia el infeliz perseguido?
Pues aún en la casa de la novia ha pre­

guntado el señor don Fulano por su víctima.
—¿Quién es ese hombre?—se pregunta ya 

mortificada la víctima por la obstinación 
y el ensañamiento del consecuente é infa­
tigable don Fulano.

Y cada vez que le dicen:
*-Ha venido á preguntar por usted don 

Fulano.
, Revuelve en su memoria todas las pági- 

ginas de su vida, y aun consulta la prensa 
y la historia de Lafuente para ver si en­
cuentra en ellas un don Fulano conocido.

Guando el perseguidor me omite el ape­
llido, el víctima llega al extremo de preguntar 
á los amigos;

—¿Conocéis á don Fulano de Tal?
—Yo no—responde uno.
—"Yo tampoco—responde otro.

‘Es un. fotógrafo ‘dice un tercer amigo.
—No, hombre—rectifica alguno;—don Fu­

lano de Tal es un memorialista que tiene 
el bufete en la calle del Perro Grande...

Pero si el caballero oculta el apellido las 
pesquisas son inútiles.

—¡Hay tantos Fulanos en el mundo!— 
piensa el perseguido.

—Sabes—dice la esposa del hombre so­
licitado por don Fulano si es celosa—que 
me escama la insistencia de ese caballero.

—A tí todo te escama.
—Porque no conocerte y dar su nombre 

me parece una majadería.
—Y á mí también.
—¿No será un enredo?
—¿Ese caballero?
—Esas visitas. ¿Quién sabe sí es una con­

traseña...?
—¿Don Fulano?
—Su venida á esta casa; no lo eches á 

barato, que á mí no me engañas.
—Pero, mujer...
—En cuanto vuelva, yo le apretaré, y 

veremos.
—Se librará Vd. mucho de apretar, ni 

aún aproximarse más de lo conveniente á 
un hombre desconocido... ni á conocido 
tampoco.

—¿Ya declaras que le conoces?
—Mujer, no marees más.
—Ese bribón será un corre-ve-y-díle.
—Que «corre-badiles» ni qué calabazas.
—Pues su aspecto es sospechoso. ¿Estás 

metido en política?... Si tal supiera...
—Pero, mujer, si donde yo me metería, 

voluntariamente, sería en el cementerio.
En la calle, en paseo, en el teatro, en 

cualquier parte no ve ni oye el infeliz más 
que á don Fulano.

Llega un momento en que sospecha que 
don Fulano es algún inglés postergado, ó al­
gún loco ó algún enemigo oculto que le busca 
para asesinarle, «como á un solo hombre.»

Trascurre el tiempo—como dicen los no­
velistas para abreviar—y en diez meses no 
vuelve á presentarse don Fulano en el ruedo.

El perseguido recobra la tranquilidad.
Pero un dia, dia nefasto y al par claro 

y aún luminoso.
(También esto parece de novelista, pero 

malo.)
_ Cuando el individuo regresa á su domi­

cilio, le dicen:
—Ahí está don Fulano.
Vacila y por fin se decide á entrar la 

víctima.
—¡Caballero!...
—Servidor de usted.
—¿A qué debo el honor de su visita?
—¿Usted?
—Sí, yo soy Zutano.

¡Ah! ya. Pues bien señor mió, yo soy 
una persona decente como puede compren­
der. Soy don Fulano.

—Ya lo sé; mejor dicho, lo sabía desde 
que tuve el gusto _ de oir su nombre por 
primera vez; es decir, sabía que en el mundo 
habitaba un don Fulano.

—Pues, bien: yo tengo un niño que toca 
en la guitarra alguna cosita, y tiene voca­
ción al toreo.

~Y yo, ¿qué puedo hacer?
—Quiero que le oiga Vd. torear y le vea 

tocar la guitarra...
—¿Y viceversa?
—Este es el fin que me ha traído á 

esta casa. Usted está bien relacionado, y, 
según me dijeron, puede encargarse de sacar 
adelante al niño.

—Vd. viene equivocado, caballero.
—Pues, ¿no es Vd. don Zutano?
—Sí; pero no don Zutano de Cual, á 

quien Vd. busca, y que vive en la acera 
de enfrente.

El don Fulano se levanta indignado y se 
retira diciendo:

‘¡Y para esto me he molestado tantas 
veces!

Vd. perdone, que no ha sido mi ánimo 
ser quien soy, y no ser el vecino.

Otros Fulanos suelen salir diciendo:
—Pues bien yo vengo á pedir á Vd. in­

formes de una criada que ha tenido en su 
casa.

, O pidiendo 30 reales para sacar una par­
tida de bautismo, sin cuyo documento no 
le entregan una herencia pingüe.

Pero de cualquier manera vale más saber 
quien es don Fulano que vivir en la in­
certidumbre.

E. DE Palacio.

La banda de música del regimiento de in­
fantería Joló núm. 6, ejecutará esta tarde y 
noche en el paseo de la Luneta, las piezas 
siguientes:

1 .® Viva España, paso-doble.
2 .° Belona, sinfonía.
3 .“ Un recuerdo, mazurca.
4 .® San Franco de Sena, dúo de tenor v 

bajo.
5 .® Boceado, tanda de valses.
6 .° Redova.

Por vapor Esmeralda, que fondeó ayer 
de ‘ Hong-kong recibimos los siguientes te­
legramas:

Lóndres, 6 de octubre.
El general Kau bars ha ordenado al co­

mandante de Rustehuk que dé la libertad 
á los secuestradores del príncipe Alejandro 
ofreciéndole un premio. El comandante de 
las tropas consulares ha rehusado compla­
cerle.

Lóndres, 8.
Las bases del pensamiento del gobierno 

para el Gobierno de Irlanda es la forma­
ción de cuatro consejos nacionales para re­
presentar las provincias.

—-Lord Randolph Churchill ha ido al con­
tinente.

—^^Bulgaria ha dirigido una nota á las Po­
tencias protestando contra la acción del ge­
neral Kaulbars.

Noticias de marina.
Se ha expedido pasaporte para Zamboanga 

á favor del segundo practicante con gradua­
ción de mayor de tercera don Saturnino Vic­
toriano Manalo, por haber sido destinado al 
ponton Animosa.

asistieron muchas personas conocidas y corn 
petentes en asuntos mercantiles, á las cu»' 
les leyó el señor Rancaño, un breve y sen' 
tido discurso, exponiendo con claridad 
sistema teórico-práctico de enseñanza 
dando despues las gracias á la prensa d^ 
la Capital por el aplauso y apoyo que fia 
prestado á su idea. ’

El señor Rancaño recibió al terminar Iq, 
plácemes de la concurrencia y desde luego 
le auguramos felices y prósperos resultados 
si persevera en los propósitos que le animan 
con el mismo entusiasmo que al presente

Por de pronto, y nos felicitamos de ello*  
sabemos cuenta con bastante número de 
alumnos.

He aquí algunos datos que juzgamos de 
actualidad y de interés para el público, una 
vez que se sabe haberse presentado á ob­
tener la concesión del ferro-carril de Manila 
á Dagupan el señor Sykes (ó Syker) repre­
sentante de una poderosa casa inglesa.

Según el pliego de condiciones para dicha 
subasta, el concesionario se obliga á ejecutar 
en el plazo de cuatro años y medio desde 
la fecha de la concesión, todas las obras 
para el completo establecimiento de la línea 
férrea desde el arrabal de Tondo hasta Da­
gupan, con sujeción al proyecto aprobado al 
efecto.

Las estaciones serán de primera, segunda 
tercera y cuarta clase: contándose en la pri. 
mera la de Manila; entre las de segunda 
la de San Fernando y la de Dagupan; de 
tercera, serán las de Guiguinto, Tarlac y 
Bagamban, y de cuarto orden las de C¿ 
loocan. Polo, Meyeauayan, Marilao, Bocaue 
Bigáa, Calumpit, Apalit, Santo Tomás, An­
geles, Mabalacat, Bamban, Capas, Gerona 
Panique, Moneada, San Cárlos y Calasiao.

El concesionario queda autorizado para 
aplazar el establecimiento de las estaciones 
que señalamos con letra cursiva, hasta que 
la experiencia determine su necesidad ó con­
veniencia, pero estará obligado á instalar 
cualquier otra que el Gobierno le ordene 
previa instrucción de expediente que deter­
mine su conveniencia.

La proposición del señor Sykes por 
4.964.4Ü0, ha rebajado el tipo en 73 pesos 
50 céntimos; y por dicho capital abonará 
el Gobierno como subvención á la cons­
trucción de la línea el 8 por 100 anual.

La línea deberá abrirse á la explotación 
por secciones. El Gobernador general po­
drá autorizar, por excepción, la apertura de 
algún trozo que convenga al servicio pú­
blico é intereses del concesionario.

La subvención con que el Tesoro auxi­
liará al concesionario, se pagará por trimes­
tres vencidos, abonándose en cada uno lo 
que corresponda á la sección ó secciones 
puestas en explotación, pero no empezará 
á contarse el devengo de intereses para la 
primera sección que se abra al público, hasta 
ios tres años y medio; para la segunda hasta 
los cuatro, y para la totalidad hasta los cua­
tro y medio de la fecha de la concesión.

El material móvil que se fija como mí­
nimum para el servicio de la línea, se com­
pondrá de 39 locomotoras de los mejores 
modelos^ conocidos, 5 coches de primera 
clase, 25 mixtos de primera y segunda, 30 
de tercera; 350 vagones cubiertos, para mer­
cancías, 20 id. para mercancías y equipajes 
80 id. descubiertos, 25 id. para trasporte 
de animales, y 40 con freno.

Los trabajos de la línea deberán empezar 
dentro de ios seis meses siguientes á la fe­
cha de la concesión, de la cual responderá 
un deposito de 230.788 pesos 53 céntimos 
que en metálico ó títulos de la deuda al 
tipo de cotización deberá depositar el con­
cesionario en la Caja de Depósitos, en el 
término de un mes despues de adjudicada la 
concesión, y si no se hiciere dicho depó­
sito en el plazo marcado quedará á favor 
de la Hacienda la fianza prestada para licitar.

Como puede deducirse de los anteriores 
datos, antes de seis meses empezarán á 
sentirse en Manila los beneficios de esas 
grandes empresas que aun cuando no re­
portaran al país otro beneficio que el mo­
vimiento, la actividad, el empleo de brazos 
en el trabajo y el gran capital que esto 
representa y que en todas circunstancias, 
hasta las más desfavorables, ha de distri­
buirse entre todas las clases y en especial 
en la mercantil, sería suficiente para desear 
que cada año se emprendiera una de esas 
grandes explotaciones.

Según el estado que ayer publica la Gaceta 
durante el próximo pasado mes de setiem-

periódicos que se 
publican en esta capital, y que nosotros 
enumeramos por el órden de su antigüe­
dad, ±a3 cantidades siguientes:
El Diario de Manila................ ^160
La Gaceta de Manila . ... . »
El Comercio............................. » 83^25
La Oceania Española ..... » 195‘82
La Revista Militar ...... » 1H24t 
El Boletín la Publicidad . . . » 5‘60
El Manila Alegre ....... » 3‘00

Según anticipadamente anunciamos ayer, 
aparece reproducido en el periódico oficial 
el Reglamento para ejecución y cumpli- 

decreto de 12 de julio de 
looo, sobre la organización y servicio de 
la prestación personal, con las dos claúsu- 
las aclaratorias que dimos á conocer á nues­
tros lectores*

• Dirección general de Administración 
civil, llama por la Gaceta de ayer, para 
enterarle de un asunto que le concierne, á 
don Juan Martinez y Cortina, doctor de 
Farmacia.

*
* *

El mismo Centro directivo anuncia va­
cante la plaza de Vacunador general de la

Hocos Norte, dotada con ol 
haber anual de doscientos cuarenta pesos, 
boya plaza se ha de proveer por concurso 

de quince dias, á contar 
del de ayer.

Los que poseán títulos suficientes para 
optar á dicha piáza deberán presentar sus 
solicitudes en el expresado Centro directivo.

Durante la primera quincena del mes cor*  
riente, se ha verificado por la Aduana de 
esta capital el siguiente movimiento de es­
pecies monetarias:

Importación.—pesos en plata espa­
ñola.

Exportación.—i.pesos en oro, mone­
da española.—2.000 oro en bruto.—1.005,600 
plata española, y 2.384 plata extranjera.
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LA VIDA MANILEÑA.

Dos hechos han venido á coincidir al en­
trar en el dominio de las conversaciones pú­
blicas; coincidencia en la que si muchos no 
se han fijado, tai vez con el tiempo hallen 
que ios une cierta relación.

La primera aún suena en todas las bocas; 
el presidente de la Exposición Filipina, el 
cantor de Montserrat y Piedra, trovador y 
maestro en el gay saber, deja sus investiga­
ciones sobre las costumbres provenzales, ol­
vidase de sus Trajedias y toma la pluma, no 
para inspirarse en las nueve musas, ador­
nadas bien con la característica monterilla 
castellana, ó yá con la condal barretina, 
sino para suspender de un hilo el alma de 
porción de sugetos en los que el presu­
puesto es su atmósfera, su vida, y que tiem­
blan ai pensar pueda hacer aquel juguete 
de acero en su ¿existencia sometida á nó­
mina, el papel de temerosa tigera manejada 
por inflexible parca.

Dos acontecimientos, decía al principio 
de esta crónica, han venido á coincidir; uno, 
la posesión del Ministerio de Ultramar por 
don Victor Balaguer, otro, mucho mas im­
portante; la supresión del estómago.

Succi, un italiano que empezó por estar 
encerrado en una casa de orates, por su em­
peño en perseguir una idea fija, logra al 
cabo de seis mesos convencer al director del 
manicomio, que se halla en su cabal juicio y 
al poco tiempo de obtener su libertad, de­
muestra prácticamente que el estómago es un 
aparato secundario, que sus funciones son 
puro lujo, pues el que cometen la actualidad 
es porque la gula le domina, que de otro modo 
no puede llamarse, desde el momento en 
que cualquier mortal sin otro alimento que 
el maná-tíucci, pueden pasarse luengos dias 
olvidando que existen cocineros que sisan, 
batas que ensucian platos y cólicos traicio­
neros que ponen la vida en peligro.

El loco primitivo está volviendo loca á 
toda la facultad italiana, y á muchos represen­
tantes de otros países que se pasan en guar­
dia permanente velando al émulo de Tanner, 
tomándole el pulso, viéndole la lengua, y 
tatuándole el cuerpo á fuerza de líneas 
hechas con nitrato de plata en ciertas regio­
nes para apreciar infinitesimalmente la 
pérdida de grosura diaria que sufre.

Succi no niega la necesidad del alimento 
pero asegura que basta tomar una sustancia
cuyo secreto él solo posée y pasarse treinta 
dias en blanco.

De modo que poseyendo un frasquito 
que contenga doce tomas, se pasa cual­
quiera un año tan tranquilo, sin temor á 
cesantías ni cosa que se le parezca.

Pero, el inventor se halla aún sometido á 
exámen; el problema no está resuelto; así 
es, que aunque para el porvenir sea un gran 
adelanto, los cesantes que confíen en este 
procedimiento podrán verse expuestos á lo 
del asno aquel, cuyo amo se empeñó en que 
el comer y el no comer era una costumbre 
y al que se le murió el pobre jumento cuando 
se iba acostumbrando á la segunda manera 
de vivir.

Así nos decía hace poco un temeroso de 
que le paguen el pasaje de regreso antes 
de lo que él quisiera.

—Comprendo que todos debemos alternar 
en la vida oficial á que nos hemos dedi­
cado, pero ya que Succi, está resolviendo 
una cuestión de tanta trascendencia para 
un porvenir cesante, bien podía don Víctor 
esperarse un poquito, pues ahora que es­
tamos en tan amistosas relaciones con los ita­
lianos, no le sería difícil adquirir una buena 
partida á precios en armonía con el haber 
que por clasificación nos corresponda.

cutirse la conveniencia ó inconveniencia del 
teatro en Filipinas.

Pero si los hacen los compromisos, no 
hay discusión posible.

Porque lo primero que se necesita para 
guisar una liebre, según Brillât Savarin, es 
tener la liebre.

Es claro que si aquí no tenemos publico, 
que es el que hace el teatro, porque este 
no se puede mantener sin aquel, no tene­
mos la liebre.

Es decir que todo cuanto se diga no sera 
al presente más que fantasear sobre el tan 
conocido cuento de Las sabanas del cuia.

Uno (del garbanzal.)

Por el Gobierno general se ha concedido 
licencia para uso de armas al M. R. P. Fr. 
Vicente Angos, religioso recoleto residente 
en el pueblo de Balayan provincia de Ba­
tan gas. ________ _

Con motivo de unos exámenes verifica­
dos hace algunos dias en la Capitanía del 
puerto, en los que se presentaron á adqui­
rir el título de prácticos titulares algunos 
pilotos y patrones de largos años de nave­
gación en estos mares y puertos, los cuales 
no fueron considerados aptos para el prac­
ticaje del de Manila, nos ocurren algunas 
consideraciones sobre la debatida cuestión 
de prácticos de la que ha largo tiempo se 
ha ocupado el Diario, y que á pesar del 
tiempo transcurrido nada se ha resuelto con­
cretamente para armonizar los intereses de 
navieros, capitanes y prácticos.

No somos partidarios de los prácticos de 
número ni de los titulares; los creemos á 
todos innecesarios en la forma que hoy 
están establecidos; y procuraremos con nues­
tros escasos conocimientos en la materia, 
demostrar nuestra opinion.

El canal que forma la entrada del Pasig, 
está avalizaúo; y su fondo que en bajas 
mareas es de unos diez piés está formado 
por fango tan flojo, que aun cuando toque 
algún buque no puede causarle averías de 
consideración: todo es cuestión de tiempo y 
trabajo.

La salida de todos los buques de vela 
incluso la mayor parte de ios cascos, se 
verifica por medio de remolcadores. Los 
vapores lo hacen con su máquina y cuando 
más con auxilio de algún cabo amarrado 
al Malecón del Sur.

¿Es, pues, tan difícil esta maniobra que 
un capitán ó un simple contramaestre no 
puedan dirigirla sin exposición?

Pero dicen los defensores del practicaje: 
¿Y la responsabilidad? ¿Y las averías? ¿Y 
las varadas?

Y decimos nosotros ¿en qué se reme­
dian tales dificultades con ios actuales prác­
ticos, no solo en el puerto de Manila sinó 
en todos los del Archipiélago?

Ahora bien, reciente tenemos un ejemplo: 
en el bajo de Otón, en Iloilo, acaba de su­
frir una varada un bergantín goleta de tres 
palos, llevando el práctico imprescindible á 
bordo.

Pues bien ¿quién ha pagado los ocho­
cientos pesos que ha costado el remolcador 
para sacar al buque de la varada?

El práctico, nó; el cuerpo de prácticos de 
aquel puerto, tampoco.

Queda pues probado, con este y otros mu­
chos casos que citarse pudieran, que si bien 
las averías pueden existir y existen lo mismo 
con los prácticos que sin ellos, la respon­
sabilidad con el cuerpo de prácticos es nula 
en el momento que las averías revisten al­
guna importancia; luego á qué viene esa im­
posición tan onerosa por todos conceptos?

Venga en buen hora como está reco-

Por Remus, llegaron el mismo dia de 
Iloilo; don Isidoro Claveral; Bh'. Mariano 
Bernad; don Simon Schneer; don Alejandro 
de las Viñas y varios á proa.

En el mismo vapor marcharon ayer para 
igual punto ' don A. Locsin y un criado 
y don Luis Beltran.

Y por el vapor Esmeralda, llegaron de 
China ayer tarde: don H. A. M. Pherson y 
doce chinos.

varez Alarcon, en la que suplica pasar á 
Estado Mayor de Plazas á continuar sus ser­
vicios.

—Se ha manifestado á Capitanía general 
que el capitán del regimiento de infantería 
Visayas núm. 5, don Manuel Abello Vital, 
desea regresar á la Península á continuar 
sus servicios.

—Se ha ordenado al regimiento de infan­
tería Joló núm. 6, la baja del sargento pri­
mero europeo don Federico Cuadrado Pas­
cual, por pase con el ascenso á alférez al 
regimiento de infantería Mindanao.

—Al habilitado del cuadro eventual, se 
ha ordenado el alta del teniente coronel don 
Fernando Giralt y Malanea y del comandante 
don Jacinto Calvo Olivares.

—De Real órden se ba concedido mejora 
de pension á la señora doña Dominga Re­
migio.

—Se ha cursado á Capitanía general la 
instancia del sargento primero del arma de 
infantería de este ejército Inocencio Pirla, 
en súplica de reenganche.

—El cabo primero indígena del regimiento 
de infantería Manila núm. 7, Gregorio Mo­
lina, ha solicitado pasar al batallón discipli­
nario, á continuar sus servicios.

—Se ha manifestado al regimiento de in­
fantería Iberia, haber sido incluido en la 
escala de aspirantes al pase á la sección de 
Guardia civil veterana, el sargento segundo 
europeo Luis Nuñez, conforme lo ha soli­
citado.

—Ha sido promovido al empleo de sargento 
segundo europeo el cabo primero del regi­
miento de infantería Joló, Delfin Lázaro 
y aprobado por el Excmo. Sr. Capitan ge­
neral el correspondiente nombramiento.

de la Diócesis á mi muy querido hermano 
José M.” queridísimo por todos y al no mé­
nos querido don Pedro de la Torre Provisor 
en aquella época y modelo de ciencia, res­
petabilidad y virtud.

Por esto la extrañeza de Olofernes por la 
suspension inopinada de la fiesta, corrió pa­
rejas con la mía y con la del numeroso 
público, que desde los últimos pueblos, desde 
los más apartados rincones, desde Daet y 
Albay, acudió presuroso en alas de su fé 
acendrada y su devoción entusiasta por la 
Santa patrona que inundó las calles de esta 
cabecera, para verse sorprendido con tan 
extraño contratiempo y tener que desandar 
los pobres fieles tristes y abatidos, camino 
largo y penoso.

Yo no pude entonces, ni puedo hoy tam­
poco dar á esos entusiastas y burlados de­
votos explicación satisfactoria, de lo ocur­
rido, ni por qué con tiempo no se les evitaron 
molestias y dispendios que ponen á prueba 
su piedad sencilla.

Pero si no puedo explicar lo inexplicable, 
sí puedo y debo dar desde lo más hondo 
del alma las más cordiales y cariñosas gra­
cias por el apoyo que de todos recibí, por 
el recurso de las limosnas que en todas 
partes encontró; por el entusiasmo ardiente 
y devoción acendrada que desde el primer 
dia me acompañó en mi empresa y me in­
fundió confianza, aliento y energía.

Gracias pues á todos desde el fondo de 
mi alma; desde el español más alto al 
de condición más humilde; desde el prin­
cipal de naturales hasta el rudo polista; 
desde el que á la primera insinuación abrió 
su caja y me entregó miles de pesos, hasta 
la jóven española y la humilde hija del 
país á quiénes todo Nueva Cáceres vió acar­
rear arena en apropiados cestitos, ofrenda 
de piedad sencilla depositada á los piés de 
la Madre Virgen. Gracias á las poblaciones 
vecinas que con sus principabas al frente 
consagraron semanas enteras al trabajo en 
obsequio al venerado santuario; gracias por 
fin, al inteligente pintor señor Alberoni 
que por modesta suma, por mezquino pre­
cio, dejó en ios muros y bóvedas del San­
tuario de Peña Francia muestra insigne de 
su inspirado pincel.

Mi memoria y mi gratitud serán eternas, 
allá desde la nativa tierra á donde pronto 
pienso partir. Amigos del alma son todos 
los que dejo en esta comarca que por siem­
pre abandono; pero si por excepción hu­
biese, alguien que desde la sombra, no frente 
ó frente, hubiérase mostrado ó se muestre 
hostil á mi persona, á ese lo perdono y le 
olvido.

Le anticipa las gracias, señor Director y 
se ofrece de V. A. S. S. Q. B. S. M.

Nueva Cáceres 20 de setiembre de 1886.— 
Zacarías Leza y Gainza.

dia

to-

CONCIERTO REMENYI.

E1 mismo público que en la tarde del 
juéves, ni más ni ménos: puede decirse 
que los verdaderos aficionados: un cronista 
de salones, diría ya de memoria los nom­
bres de las personas que han asistido á los 
conciertos del salon de Santa Isabel.

Números para orquesta; la Marcha Nup­
cial dirigida con todo el cariño de un padre 
y ejecutada con la intención de un hi­
jastro. Escena trájica, escuchada con reli­
giosa atención y ejecutada con tanto gusto 
como dirigida. Himno á la libertad á pe­
tición del público; todas música de Re- 
menyi y ejecutadas á conciencia.

Aplausos, es decir, solos de violin; es­
tudios de Paganini, Cármen, Ave María de 
Schubert, Duetto de violin y piano, vals de 
Chopin y marcha fúnebre de Chopin al piano.

Se nos olvidaba el gran concierto para 
violin, de Beethoven, que no por ser el 
último citado dejó de merecer el primer 
puesto, por su colocación en el programa y 
por el erizamiento de dificultades que lo ca­
racterizan, salvadas todas con facilidad-Re- 
menyi.

Al despedirse el notable violinista de este 
público, se llevará de él un grato recuerdo 
y al mismo tiempo dejará el suyo, que 
ya ha de tardar en borrarse seguramente.

Hemos oido decir que no se marchaba 
hoy como se creía y que era probable diera 
una serenata á S. E. dirigiendo todas las 
bandas militares de la guarnición.

Nos alegramos que sea cierta la noticia 
acerca de la que lo único que podemos 
decir es, que hace tres dias, se viene en­
sayando en el picadero del cuartel de Ar­
tillería, la tercera marcha de las Antor­
chas bajo la dicha dirección del violinista 
húngaro. *

Benjamin no resbales, porque la beata 
de la calle de San Jacinto te vá á dar un 
disciplinazo. ¿Cómo se te ha escapado lla­
mar viuda á la Doctora Santa Teresa, en el 
dia de su santo?

Como la hermana lo haya pescado, te vá 
á lanzar una soberana filípica.

Esta noche, mañana y pasado, deb't dar 
según tenemos entendido tres concienos en 
Cavite, el notable violinista que de se­
guro obtendrá grandes ovaciones en el 
vecino puerto.

Sucesos varios:
A las diez de la noche fué preso an­

teayer en Tondo un individuo indocumentado 
que para disculpar su falta de papeles, alegó 
ser marinero de segunda clase y haber de­
sertado hacía cinco dias de la corbeta doña 
María de Molina fondeada en Cavite.

La Veterana teniendo en cuenta ios jus­
tos motivos alegados, le enviaría á que la 
Capitanía^ del puerto le arreglase sus docu­
mentos.

A las 
prendido 
Real de

cuatro de la madrugada fué sor- 
anteayer en una casa de la calle

intramuros un tao que en ella se 
había introducido sin permiso competente 
y que resultó ser fugado de la cárcel de 
Billbid.

Lo inseguro del tiempo y el no haber 
llegado con la debida anticipación los to­
ros de Jala-jala, han sido causa de que no 
se anuncie la corrida para esta tarde, que 
si las nubes lo permiten se efectuará el 
próximo domingo.

Según puede verse en la nota del estado 
diario de Observaciones, debe haber atra­
vesado, suponemos que de anteayer á ayer, 
un tehiporal por Visayas, que debe haber 
cruzado el mar de China.

A juzgar por las alturas barométricas y 
muchos datos que faltan, sin duda por in­
terrupción de las líneas, deben haber sentido 
las consecuencias del temporal las provincias 
de Albay, ambos Camarines Tayabas y Vi- 
sayas.

Aquí, afortunadamente, según expresa la 
indicada nota, solo sentiremos vientos flojos 
ó bonancibles.

Yá no serán solamente los silbatos de los 
veteranos los reyes de los instrumentos de 
viento, ni las campanillas las reinas de las 
almonedas; no pasearan orgullosos los bu­
ques costeros ni los remolcadores y lanchas 
del Pasig, sus penachos de humo que van 
á confundirse con los nubes, estableciendo
así una especie de lazo de union entre la 
tierra y el cielo.

En un plazo cercano, la tierra filipina 
se verá aprisionada por hilos de acero sobre 
los que como monumental araña, paseará 
rápidamente la locomotora, esparciendo la 
civilización por campos yermos ayer, ma­
ñana convertidos en vergeles por la mano 
del hombre, que huyendo de la encenagada 
capital con sus fosos y esteros, manantial 
constante de paludismo, respirará auras em­
balsamadas, sin que sus pulmones sufran 
la petrea presión de esa muralla que al igual 
de ios zapatos de las damas chinas impide 
á Manila desenvolverse y convertirse en lo 
que debiera ser para orgullo de los españoles 
y encanto del mundo.

La desvencijada carromata pasará como 
curiosidad histórica ai museo de don Hipó­
lito Fernandez; el viajero no temerá ya ios 
barrizales en donde tantas vidas han peli­
grado, las hamacas parecerán producto de 
sueños imposibles á ios bagos dei porvenir y 
cuando despues de ver inclinar sus airosas 
cabezas, á las elegantes cañas, á los produc­
tivos cocoteros y á la modesta, y linda 
cuanto necesariamente-fllipina bonga, oiga­
mos al mozo de estación decir con chi­
llona voz:

—Caloocan, quince minutos de farada 
y ponda!

Entonces...
Entonces, á fuerza de haber dudado por 

tanto tiempo de que fuera verdad tanta
belleza, nos sucederá lo mismo que el 
que tengamos un alumbrado

¡Que lo veremos y no lo 
davíal

Sobre si tenemos ó nó el

moderno, 
creeremos

teatro que. _ nos
merecemos, si el teatro enseña o corrompe 
ó si todo depende de los actores ó los es­
pectadores, síguese por unos y por otros 
una discusión que como obedece á distintas 
ideas, hace que se involucren con facilidad y 
no pueda llegarse á una solución franca.

Una Observación hecha á tiempo, abrevia 
muchas veces el camino y hace que se 
deslinden ciertos terrenos que á lo mejor 
tienen sus límites confundidos por no Que­
rerse fijar los contendientes en detalles que 
les parecen, según términos matemáticos 
incrementos de cuarto ó quinto órden es 
decir, cantidades que por su insignificancia 
de valor, se desprecian la generalidad de las 
veces, pero que en otras son de gran im­
portancia puesto que llevan con facilidad 
a la resolución del problema.

, Él detalle que hasta ahora se ha despre­
ciado, puede ofrecerse al público en la si­
guiente forma.

¿Como se hacen los llenos en los teatros 
de Manila?

Si los llenos los hace el público, podrá dis-

mendado por el gobierno, la libre com­
petencia á semejanza de lo que hay esta­
blecido en Bilbao, puerto de mucho ma­
yores dificultades á su entrada que este de 
Manila, y no se obligue á los capitanes ó 
patrones á pagar un servicio que ellos pue­
den desempeñar en iguales condiciones 
que los prácticos.

Señálese por la Capitanía del Puerto á los 
buques que aborden el canal de la barra 
el fondo que haya, tanto en este como en 
el rio y cada cual sabrá, contando con el ca­
lado que traiga su buque, si puede entrar 
ó RO-

Establézcanse dentro del rio los amarra- 
dores necesarios para el buen órden y co­
locación de los buques, cuyo trabajo es­
taría suficientemente pagado con una mó­
dica retribución como la que hoy se paga por 
las enmendadas. De lo contrario y si se 
quiere á todo trance mantener el cuerpo 
de prácticos, exíjaseles que ios pingües ren­
dimientos mensuales no se distribuyan ín­
tegros, como hoy se hace, sino que se forme 
uii fondo con que responder á las averías 
que sufran los buques entregados á su cus­
todia para entrar ó salir en el puerto. Solo 
así comprendemos el servicio obligatorio de 
practicaje.

Ayer inañana continuaron en las Casas 
Consistoriales ios exámenes de las jóvenes 
aspirantes al título de maestra:

Obtuvforon nota de Sobresaliente: deña 
Tomasa Bustiiios, dona Teresa Católos, doña 
Narcisa Pineda, doña Asuncion Alcalá v 
dona Paulina Vazquez.

Buenas, ^obtuvieron: doña 
Patricia Reyes y dona Isabel Cuó

Fueron Aprobadas: doña Paz M.'’ Fabie 
dona Justa ¿Yuson y doña María Ventanilla.

Excepto dona Patricia Reyes que procede 
nnr/^ Toiido y que anteayer no
pudo examinarse por falta de tiempo, las res­
tantes habían sido alumnas de la Concordia.

En la Estación central de Telégrafos niw 
daron ayer detenidos los despachol número^ 
Suen ^vX®"*^ y seiscientos 
cincuenta y ^dos, procedentes de Vigan ñor bn, el destinatario á fue’amf

don Raymundo PuS 
calle de Palacio número veinte nueve.

En el vapor Salvadora, salen hov nara 
Joseph Fosters don A fredo Valero y Moreno, teniente dp in 

fantena con su señora doño PlUa ’ 
hijo y don A. P. Salomon ®
„ *1, marcharon aver nara el
puerto del mismo nombre- din sb a 
btephen; don Alberto Díaz de^u 
y don Pío J. de Pazos. “ “ Qumtana

derico Arias ParX <’<>“ ‘'e-

donVàrcos^'SèJ'iion’ .’T' 
J. Saiz y“tiosTp’roa

eclesiástico; don Oscar M. Serhun- doTá 
Hachón, maquinista y varios à proa

Ayer quiso escapar á la vigilancia del 
cuadrillero que le custodiaba, un, preso de 
Bilibid destinado al servicio de piquetero 
^los que llevan el rancho á sus compañe­
ros del trabajo).

E] preso emprendió la fuga por las se­
menteras del barrio de Solocan, pero al­
canzado por el cuadrillero, entablóse ruda 
pelea á brazo partido, y tal vez lo habría 
pasado mal el custodia, de no intervenir 
oportunamente el teniente del barrio que 
llegó en su auxilio y le ayudó á sujetar al 
delincuente, que fué de nuevo conducido 
á su alojamiento.

Es un mal que los cuadrilleros cuando 
van custodiando presos, no lleven algún 
arma con que defenderse en casos com­
prometidos como el de que nos ocupamos.

Ayer mañana al atravesar el rio una banca 
en que se acomodaban una babae y dos ó tres 
taos, volcó cerca del muelle de Magallanes 
dándose ios tripulantes el gran baño; sin 
malas consecuencias afortunadamente.

CUARTO ANIVERSARIO.

DON ILDEFONSO QUESADA, 

Ha, fallecido el 18 de octubre de 1882.

DOMINGO XVIII despues de Pentecostes.—La 
pureza de María Santísima.—Stos. Víctor Mariano 
ms.; Florentino, ob., cf—Sta. Eduvigis, vd.

Jubileo de iO horas en Binondo por la fiesta del 
Santo Rosario.

LUNES.—Stos. Lucas evg,; Asclepiades y Ate- 
nodoro, obs.; Justo, niño, m.; Julian, cf.—Sta. Trifonía 
emperatriz,

MARTES.—Stos. Pedro de Alcántara, confr y 
fundr,; Lucio, Naro, mrs.. Verano y Busterio obs 
cfs.-Stas. Pelia v. mr. Fredesvinda, vrg.
Jubileo de iO horas en San Francisco é I. P. en las 

Iglesias de la misma Orden.

Un 
quero 
dado.

celador del muelle propinó al ban- 
algunos correctivos por su poco cui-

La plaza de Binondo, con la feria que 
empezó ayer; la Exposición de máquinas- 
juguetes, tigres vivos y cabezas parlantes 
que cada dia, ó mejor dicho noche, atrae 
mayor concurrencia; y el teatro carrillo lleno 
de graciosas y animadas ponderas, será du­
rante ocho, diez ó quince dias, el punto de 
reunion de la gente amiga de divertirse por 
poco dinero, y de los aficionados á ir donde
vá la gente.

Lo que se 
mosféricas no 
siones.

Ayer tarde

necesita es que las collas at- 
malogren esta colla de diver­

visitaron las tres iglesias de­
signadas para ganar el Santo Jubileo, los 
Padres de la Misión de San Ignacio de Lo­
yola, acompañados de numerosa pléyade de 
los jóvenes que estudian en sus establecí-
mientes docentes, grandísimo número de na­
turales de todas clases y muchos señores 
peninsulares.

Además del Crucifijo y ciriales que en­
cabezaban el cortejo, figuraban en él varios 
estandartes, y de trecho en trecho un Pa­
dre misionero acompañado de dos colegiales 
entonaban el Santa Rosario que era con­
testado por las grandes filas de fieles.

Noticias militares:
Remitiendo al Ministerio de la Guerra la 

instancia del comandante de infantería don 
Enrique Sanchez Ghia en solicitud de su 
Real decreto.

-—Ha sido destinado á las órdenes del 
Gobernador de Mindanao, el capitán de in­
fantería de marina, don Antonio de la Rosa.

—Se ha expedido pasaporte para que re­
grese á la Península en uso de ocho meses 
de licencia por enfermo el comandante don 
Eusebio Salvá.

—Ha sido nombrado Gobernador p. M. 
de Balabac, el teniente de navio de primera 
don Arturo Llopis.

—Ha solicitado reconocimiento facultativo 
por la plaza, el alférez de infantería don 
Adolfo Chicote.

—A Capitanía general se ha cursado la ins­
tancia del capitán del regimiento de infan- 

I tería Magallanes núm. 3, don Mariano Al-

Todas las misas que se ce- I 
lebran en la Iglesia de Santa | 
Cruz serán aplicadas en su- I 
fragio de su alma. |

Octubre, 16 de 1886. I

Servicio de la plaza para el dia 17 de octubre de 1886 
Parada, los cuerpos de la guarnición.—Vigilancia 

los mismos.—Jete de dia, eí comandante don Fer­
nando Gutierrez.

De imaginaria, otro don José Diaz.
Hospital y provisiones. Artillería.—Paseo de enfer­

mos, Artillería.—Música en la Luneta, Artillería — 
Idem en el Malecón, núm. 6.
,.,^® Excnio. Sr. General Gobernador Mi­
litar. Kl coronel teniente coronel, Sargento mavor 
interino, José Pregó. *

DEL SEEYICIO METE0EÛL0&1C0 ES LUZON Y COSTA DE CHIU 
obsjsrvagiomes correspondientes

T LAS 10 11. A. M. Y 4 11. P. M. DEL 15 DE OCTUBRE DE 1886,

!2i O í> H-XJ O g a to <1H <i r í> a

^2 Sgi 3 g e §I—I ‘ f-. a g nn QQ

Sr. Director del Diario de Manila.
Muy Sr. mió. Ruego á V. inserte en uno 

de sus más próximos números el siguiente 
escrito que dirijo al Sr. Director de la 
Oceania Española:

Muy Sr. mió: La correspondencia de esta 
cabecera publicada en el número 191 de su 
acreditado diario, correspondiente al 21 de 
agosto próximo pasado y de la que muy 
recientemente he teñido conocimiento, me 
obliga á demostraciones de gratitud y á ex­
plicaciones y rectificaciones que en concien­
cia creo deber al autor de aquel escrito y 
al público de estas provincias.

No sé, ni sospecho siquiera cual es el 
nombre propio que se ocuita modestamente 
bajo el pseudónimo de Olofernes, pero quien 
quiera que sea, reciba en estas líneas la 
expresión de mi gratitud por los elogios in­
merecidos que me prodiga. Inmerecidos, sí; 
porque la restauración del Santuario de Peña 
de Francia, obra ha sido de la acendrada 
piedad de los habitantes de esta provincia, 
de la de Camarines Norte y Albay, y obra 
á la par de la amistad sincera que me 
profesan.

Mi único mérito en la mencionada obra 
ha sido sin duda, el haberme inspirado en 
la memoria santa de un Prelado esclare­
cido con quien me unieron vínculos estrechos 
de sangre y cuyo recuerdo será por los si­
glos venerado. Para él pues, para el egre­
gio autor de tantas obras benéficas en esta 
Diócesis, la gloria de la restauración del 
Santuario de N. S. de Peña de Francia, para 
mí las responsabilidades.

Pero dígolo múy alto: declino toda res­
ponsabilidad por la suspension inopinada de 
la fiesta de la traslación de la Santa imágen 
preparada y dispuesta hasta en sus detalles 
más mínimos para el 4 de agosto próximo 
pasado. Anuncióse en carteles, circulares y 
cartas; obtúvose con tiempo el permiso de 
las Autoridades religiosa y civil; concedió 
el Prelado el Tesoro de las indulgencias de 
la Iglesia á los fieles asistentes á la fes­
tividad y en nada encontró yo, como rector 
de la capilla, el menor obstáculo, en todo 
apoyo, simpatías y entusiasmo.

¿Por qué pues la fiesta autorizada, anun­
ciada y de antemano bendita, fue suspendida? 
No lo sé ó no quiero saberlo. La víspera 
precisamente fui destituido de mi modesto 
cargo, y quien sabe si mi destitución obedeció 
á las mismas causas que acarrearon la salida
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NoTA.—f En. la fuerza del viento O^Galma, f?— 
Huracán; los demás números intermedios sirven para 
expresar íá fuerza relativa á aquellos dos extremos.

2.® En el estado del cielo U=completamente despe­
jado, 10—completamente cubierto, ios clemas núme­
ros intermedios expresan las partes de cielo cubiertas’

Estado del tiempo probable hasta medio día del 17’ 
creemos qne ha atravesado un temporal por Visayas 
y que se halla actualmente en el mar de China- 
Barómetro bajando en la costa occidental; son pro* 
bables t empos duros en la parte baja del mar de 
China; aquí vientos llojos ó bonancibles.

Por el vapor-correo Sto. Domingo, que saldrá para 
la Península el 1.® de noviembre próximo á las nueva 
de su mañana, esta Administración remitirá la corres 
pondencia oficial y particular que hubiere para 
Europa. •

Los certificados se remitirán hasta las doce rip 
la noche del dia 3i y ia correspondencia partimini 
hasta las siete de la mañana del dia J.» '
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BUQUES

Vapores de la Compañía Trasatlántica
(antes A. López y Comp.)

REPRESENTADA POR LA

Compé^Mía general tie tabacos tie Fíliplnas.

El vapor-correo ®TO.
capitán don Francisco Moret.

Saldrá el 1.® de noviembre próximo para Liverpool y Barcelona, con es­
calas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Goruña.

El registro se cerrará el dia 29, 
Admite carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Gavite un vaporcito 

para conducir el pasaje á bordo.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta Capital, 

ti Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.
Administración, Carballo, 2.

VAPOR-CORREO SALVADORA.
Saldrá para Singapore, el do­

mingo 17 á las nueve de la ma­
ñana.

Admite carga y pasaje
José Reyes.

VAPOR-CORREO CHURRUCA
Saldrá para Romblon, J

Iloilo, Dapitan, Dumaguete y i P- 
Cebú, el miércoles 20 del corriente, j y 
regresando por Iloilo, Batan y 
Romblon.

PILDORAS
AZUCARADAS

DE BRISTOL
Regulan todos los desarreglos biliosos 

curan con certeza todas las enfermedades
Grandes camarines

DE TEJA PARA AZUCARERIA
SITOS EN MALARON. Se admiten 1 na ira ®
proposiciones para el arrenda- ft® | O | O 8111 
miento de aquellos, cuyo depó- lO m 

cj . sño para azúcay secó es de cabida x x
Orti ¡ íip ^0 TíTil niprí**! pl r1 p pm i y son cxtrcmauBnioiit© i&cilos q6 tomarsCjBatan, I ae áu nui picos, ei ae azucai en ¿or razon de su gusto y aspecto agradablea.

nilones 20 mil y patio para aso- No contienen mercurio ni sustancia mine*
.ear 600 picos diarios: los que ral alguna.
serán desocupados á fines del pre- Pruéb.ense, y -recupérese con ellas la 
sente año; iníormarán en el barrio perdida.

de /
EL ESTOMACO*

Tenemos el gusto de participar á nuestros numerosos parroquianos y 
al núblípo pu eeneral aue ñor el vanor SAIGON hemos recibido un magnífico surtido en alhajas de todas 
clashes, e^ojidof por ¿ulstro^sócio D. Garlos que se encuentra actualmente en París

Llamamos sobre todo la atención general sobre el gran surtido de ALFILERES PARA
CORBATA, IMPERDIBLES y PULSERAS

detallamos á precios sin competencia en plaza.os

con brillantes y sin ellos y

BRILLANTES SUELTOS de’ todos tamaños y precios. 
3 C. LIEW.

LA ESTRELLA DEL NORTE

Admite carga y pasaje 
Larrinaga y Echeita.

VAPOREA TANGAS.
Saldrá para Dagupan y Salo- 

mague, el domingo 17 del cor­
riente á las seis de su mañana.

Admite carga y pasaje para el 
primer punto; y pasaje solamente 
para el segundo.

F. L. Roxas. 
Gonsignatario.

de la Concepcion, núm. 2. d

SE J^QUILA 
la espaciosa casa núm. 30, en la 
calzada de San Sebastian, que 
acaba de desocuparla el señor don 
Claudio Iglesia, tiene comodidades 
para numerosa familia.

En el Martillo de Genato Com­
pañía, darán razon. vdmO

Se venta en todas las Boticas y Droguerías,

TORRECILLA Y C.'^
ALMACEN DE TEJIDOS Y NOVEDADES DE EUROPA. 

Constante surtido de géneros para Señoras y artículos para Caballeros.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones 

para estribos, mantillas, bocados, 
serretas, estribos, espuelas y es­
polines, látigos de carruage y de 
montar.

jd 17—ESCOLTA—17 —MANILA. JAliiïientaoion üacional 
DE LAS

ladres, Niños, Nodrizas y Convalecientes
Por uso de la í?osfatina raliéres, 

PARIS — 6, Avenue Victoria, 6 — PARIS 
Depositario en Aíanild : JACOBO XOB£L

VAPOR-CORREO RÓMULUS.
Saldrá en su viaje impar para 

Batangas, Calapan, Boac, Lagui- 
manoc. Pas acao, San Pascual, Pa- 
lanoc, Donsol, Sorsogon, Legaspi, 
Catanduanes y Tabaco, el miér­
coles 20 del actual, regresando 
por las escalas de costumbre.

Admite carga y pasaje
Aldecoa y C.^

VAPOR-CORREO REMUS.
Saldrá para Subic, Suai, San 

Fernando, Salomague y Aparri, 
el miércoles 20 del actual, regre­
sando por las mismas escalas.

Admite carga y pasaje
Aldecoa y C.’^

VAPOR-CORREO LUZON.
Saldrá en su expedición impar 

para los puntos de Culion, Cuyo, 
Puerto Princesa, Ralabac, Joló, 
Isabela de Basilan y Zamboanga, 
el miércoles 20 del actual, retor­
nando por los mismos puntos 
menos Isabela de Basilan.

Admite carga y pasaje 
J. Reyes.

Ghiná and Manila Steam Shi? 
Company Limited.
VAPOR ZAFIRO.

Saldrá para Hong-kong y Emuy, 
el lúnes 18 del actual,'’ á las 
cuatro de la tarde.

. Asientos de goma, cinturones,
U cantimploras, bocinas, collaresJ venias» l p^^ros, juegos de. dominó, 

~—------------------------------------------ de ajedrez y lotería; cepillos para 
...-----------------uñas, para dientes, para cabeza,

Bâzâr Filipino. p^^^
31, Escolta, esquina de la calle de ^^Brochas de afeitar, peines y 

San Jacinto. lendreras, espejos de viaje, cal-
Artículos de quincalla en cerra- zadores de asta, betún para za- 

duras para aparador, para puertas, patos, idem líquido, escobas para 
para cajón, p^ra pupitre y para piso y para quízame. 
baúl. Candados de cobre y de Romanas y balanzas de mano 
hierro ordinarios y de patenté, y para mesa, etc. 6
Tiradores de loza para puertas y ' --------------------------------------
para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, 
cerrojos, tranquillas, llamadores I 
para puertas. Surtido completo 
de limas y hcçpamieutas de todas 
clases. Inodoros con y sin con­
ducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vappr, campanillas y, 
timbres, llaves para tuercas. 1

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle 

San Jacinto.
de

Surtido completo de libros 
blanco para contabilidad, libros 
copiadores, libritos de memoria, 
cuadernos de todos tamaños, car-

en

FOTOGRAFIA PARISIENSE
NUEVO GRAN ESTABLECIMIENTO FOTOGRAFICO MONTADO AL ESTILO DE EUROPA 

Y CON TODO LOS ADELANTOS DEL DIA.

CALLE DE SAN JACINTO N.“
Monsieur Lajouanie recien llegado de París y que ha trabajado por muchos 

años con el reputado fotógrafo señor Marius, ofrece ai público desde 
presente su nueva galería fotográfica con todo ios adelantos del arte, 
dicha causa ofrecer precios económicos.
Retrata diariamente de 6 de la mañana á 6 de la tarde aunque esté

el dia 10
del 
por

pudiendo

lloviendo.

VAPOR ESMERALDA,
Saldrá para Hong-kong y Emuy, 

el juéves 21 del actual á las cuatro 
de la tarde.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Peele,Hubbell y Comp.,

Agentes. _
i PARA ILOILO.

El vapor Butuan, saldrá para 
dicho punto, el sábado 23 del 
actual.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Macleod y Comp.

PARA SORSOGON, GUBAT, LE­
GASPI Y TABACO.

Saldrá el vapor Aníonio Muñoz, 
el lunes 18 del actual á las cuatro 
de la tarde.

Admite carga y pasaje
Muñoz Hermanos y Sobrinos.

AVISOS
COMPAÑÍA 

DE LAS 
MENSAGERIAS MARÍTIMAS. 

AGENCIA DE MANILA.

VAPORES-CORREOS 
de

mANiLa a sasGow,
El vapor SAIGON, capitán 

Itasse, saldrá el 16 de octubre á 
las nueve de la mañana en com­
binación en aquel puerto, con 
el vapor Anadyr de 5000 tone­
ladas, que saldrá para Marsella el 
22 de octubre.

Este vapor admite fletes y pa­
sajes para Saigon, Singapore, Ba­
tavia, Colombo, Calcutta, Ñápe­
les, Marsella, Le Havre, Londres, 
Amberes, los puertos del Báltico 
y también para Hong-kong, San- 
ghai y Yokohama.

Rebaja de pasajes para los ofi­
ciales del Gobierno español y ór­
denes Religiosas.

M. Henry, Agente
Muelle del Rey, núm. 1. 0;

petas, corchetes y ganchos para 
papeles, corta-papeles, mojadores 
y brochas para id., secantes de 
varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos 
de goma, tintas para escribir y 
para copiar. Tinta marca la Negra 
etc. etc. id, de Stephens para es­
cribir y para copiar. 2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, do­

bles decímetros, medidas métri­
cas, metros dé boj, de cobre y de 
márfll. Pesa-licores. Gafas y que­
vedos montados en acero, pfata 
dorada y oro para miope, vista, 
cansada y con cristales de color. 
Cuadro gemelos para retratos.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, C3,jas de colores, pin 
celes y brochas, semicírculos, la­
minas de Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pla­

tear.
I El surtido más completo y más 
barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, cho­
colateras, sartenes, hervidores, 
ollas, parrillas, asadores, rallado­
res, alambreras, coladores, em­
budos, fiambreras, tostadores y 
molinos para café. Cafeteras de 
varios sistemas.

Tirabuzones, abre-latas, cuchi­
llos de cocina, batidores para 
huevos, moldes para dulces, la­
vabos, palanganas, cubos, jarros 
con baño de loza, baño de asiento 
y de piés, timbas de hierro gal­
vanizado.

' Comboys, guarda-comidas, ca- 
' tentadores, coladores para té y 

para caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino. >’ '
31, Escolta, esquina de la calle de

San Jacinto.
Gran surtido de armas en es­

copetas Lefaucheaux, Remington, 
y fuego central de piston de 1 
y 2 cañones, revolwers, carabi­
nas de salon, cartuchos; cuchi­
llería inglesa tina en navajas de 
afeitar y cortaplumas, tijeras para 
bordar, para uñas, para costura, 
para sastre, para mechas, para 
caballos, para podar, para hojala 
tero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suavi­
zadores y piedras para navajas^ 
afiladores de cuchillos etc. etc. 7

Agendas ó dietarios
para ISSr.

Notablemente mejorados en la 
parte de noticias y datos de in­
terés general.

Indispensables á todo el mundo 
por su gran utilidad.

Encuadernado en carton con lu­
josa cubierta litográflea pfs. 0‘40.

En percalina, plancha dorados 
y colores, en relieve; cantoneras 
de metal pfs. 0‘50.
Librería «AGENCIA EDITORIAL»

ESPEGIALIDiW en niños y grupos.
Manila 7 de Octubre de 1886.

7;

A LAS LADRES DE FAi^iOA
Para remediar las endebleces de los 

niños, desarrollar sus fuerzas, dar impulso 
á sus crecimientos y preservar-les de 
las enfermedades frecuentes en la tierna 
edad, los principales Médicos y los Miem­
bros de la Academia de Medicina ordonan, 
con el mas venturoso éxito, el uso del verdadero SlacahouLt de los Arabes 
fie jaelangrenier, de ^arls. Este agra­
dable alimento, compuesto de sustancias 
vegetales nutritivas y corroborantes, se 
distribuye en toda la economía y por sus 
propiedades analépticas, mejora à las 
leches de las señoras que crian á sus 
niños y reanima á las fuerzas de los 
estómagos desfallecidas.

Carried o, 2, :3

Tabaco Picado
PARA CIGARRILLOS.

Se recomiendan á los fumadores 
la excelente picadura para cigar­
rillos que se halla de venta en los 
puntos siguientes:

Á 2 REALES LIBRA.
Fábrica de Tabacos, «María Cris­

tina.»
Expendeduría de efectos tim­

brados, calle de Magallanes.
Tabaquería de Binondo, esqui­

na á la calle de Anloague.
Tabaquería de Santa Cruz, fren­

te al Lucero.
Tabaquería de la plaza del Pa­

dre Moraga, frente á los señores 
Borri Franco y Compañía.

Sres. A. Roensch, iloilo. .djm
MAIZ SUPERIOR 

triturado, á oncereales quintal, y 
á un real menos, sin triturar, se 
vende 
df Galle de Jólo, núm. 25.

Se vende.
Un alambique á vapor n.® 0, de 

Savalle de muy poco uso, destila 
de 50 á 60 arrobas, de 24 á 25 gra­
dos, Cartier; darán razon en Ma­
nila, Findlay, Richardson y Comp. 
Isla del Romero, núm. 8, y en 
San Fernando, Pampanga, Fran-
cisco Puig. y Hcnnaiic). D

LAJQUANIE Y COMP.

1^

á los CoxisT-Tmiclores

PERFO^ERIA ORIZA
PARIS — 207, Galle Saint-Honoré, 207 — PARIS

deben su bwen éxito ‘H el favor del público ¡
1® Al particular esmero con que se hacen ¿ 2° A sus calidades inalterables y a las

sus preparaciones. $ suavidades de sus perfumes.
SE HACEN amSTACIONSS DE LOS PS?OBUeT©g DE LA PERFOiSERIA ©RIZA 

no se logra llegar ai grado de fineza y períecoion que tienen les verdaderos.
Como la apariencia eæterior de tales imitaciones es idéntica á la de los^ Verdaderos 

Productos Oriaia, los Sres consumidores deberán precaverse contra tan ilícito comercio 
. y considerar como falsificados todos los productos de calidades inferiores que no son 

vendidos mas que por las casas poco respetables.

■ » CP
Se envía; franco ei Catalogo íUustraáOo

coti comino msisilio y
Este Tónico poderoso, regenerador da la sangre, es de una eficacia cierta en la «

■ GLORéSIS, FLORES BLAHCAS, SOPRESÎON y DESORDENES de la MESSTRDACÍOS, ENFERMEDADES del PECSO, GASTSAIG?A 1 
DOLORES de ESTÓMAGO. RAQUITISMO, ESCEÓFULAS, FIEBRES SIMPLES 6 INTERMITENTES, ENFERMEDADES NERVIOSAS í 

Ea el único remedio que conviene y se debe emplear con exclusion de cualquiera otra sustancia. j
Véase el Folleto que aao'inpafíka á ca^a Frasee, 1

Venta pír Mayor, en PARIS ; Ch. VIMARD & PETIT, 4, callo del Parc-Royal. 1
Depositario en Manila : JACO SO ZOSELL.. j

CZl

o 
« 
o

Dspósitos en todas las principales Farmacias de las Americas,

«
7aiii|iiiiiÍ£í^^aÍiáwmaiÍRK

ORNâlENTOteïGLESïÂS
(el Mayor), Proveedor de S.S. el Papa 

74, rue Bonaparte, PARIS {Francia}.

Los pedidos se harán por los comisionistas.

Se envían gratuitamente, cuando sean pedidos, 
los Catálogos ilustrados, las Tarifas dé los dere- 
.chos do las Aduanas, las de los gastos de Trans­
portes, y el Boletín católico y la Revista 
ilustrada de los Ornamentos para las Iglesias.

LA PUERTA DEL SOL

Notaría pública.
El Notario sepor Faj arnés tiene 

en depósito ciertas cantidades 
para colocarlas con firmas cono­
cidas de comercio ó sidicientes 
garantías hipotecarias. Su despa 
cho plaza de Moraga, 1. 6;

El Dr. Candelas.
Se ha trasladado al núm. 51, 

de la misma calzada de San Se­
bastian. 0;

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos y para 
calcar, papel tela para calcar; 
muestras de letras, reglas y cua­
dradillos, gomas para horrar, lá­
pices de varias clases y de color, 
lapiceros y mangos de plumas, 
plumas de acero y de oro, tin­
teros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

PARA 1887.
Calendarios americanos de ver­
dadera novedad con excelentes y 

artísticos cromos.

Fábrica de Sierra
EN MEISIC.

En la primera, frente al cuartel 
de Ingenieros, se admiten toda 
clase de maderas para su aserrío 
en la forma que se desee.

Precios muy módicos, en com­
petencia con los chinos, y sé ga­
rantiza la brevedad y exactitud.

Se recomienda á los construc­
tores y tableros.

Informes en la «Bilbaína,» Es­
colta, 36.

Od Federico Guerra.

Para fotografía.

CZ2
O

CZ2
Pxq

ALQUILERES
SE ALQUILA

Para el dia 20 de este mes, que­
dará desocupado el entresuelo con 
vista á la calle Victoria, de la casa 
nueva Cabildo, núm. 32, darán 
razon Magallanes, 3, altos. 0

Calendario infantil á pfs. 0‘l0.
Bloque común de pfs. 0‘12 á 

pfs. 0‘40.
Id. ’ • - - -de cocina á pfs. 0‘20. 

religioso de pfs. 0‘20 á pfs. 0'50. 
mediano de pfs. 0‘25 y pfs. 0‘30. 
grande de pfs. 0‘35 y pfs. 0'40. 

Id. gigantesco de pfs. 0'90 y pfs. 1. 
Id. cuadrado de pfs. 0‘25 y pfs. 0‘30 
Librería «AGENCIA EDITORIAL,» 
_______ Cnvriedo, núm. 2. :3

Id.
Id.
Id.

Un gran surtido de GU- 
BETAS y BAÑOS, de LOZA 
de GRISTAL y de YULGA- 
NITO.

También TARJETAS 
CARTULINAS.

y

BOTICA INGLESA.
Escolta, 14.

PEBPOffifflA
PARIS 

Secïêto â£Juveat’aâ 

AGUA LAFERRSÉBE 
Para el Tocador.

POLVO LAFERRSÈRE 
Para el Rostro.

PARIS 
Bêeïêtô d®^ves.t'aâ. 

fíCEiTE LÂFERRÎÈRE 
Para los Cabellos.

ESENCIAS DIVERSAS 
Para el Pañuelo.

Fábrica de cigarros y cigarriilos elaborados 
DE J. F. RAMIREZ.

Establecido desde el l.° de Enero 1883.
CIGARRILLOS ENGOMADOS DE ELABORACION ESMERADA 

á 8 cuartos cajetilla de 30 cigarrillos. 
PUNTOS DE EXPENDIO: Bazar «La Puerta del Sol,» Kiosko 

de la Plaza de Cervantes y en el establecimiento de doña Pia Bár-
bara, Murallon, núm. 0. 8;

PRODUCTOS HIGIENICOS para, conservar ¡a Belleza del Bostro y del Cuerpo. 
en Manila ; JACOBO ZOBEL, y en las principales Perfumerias y Peluquerías

ÂFiCIONÂDOS
La mejor de las Cervezas

(ÉS)

CRUZ BLANCA

CZ3

CZ5

DE

SANTANDER

Doble
EN

Bock.

Almacenes

O
GO

□3

(Z!

CZ2

Importadores; Gutierrez Hermanos. S

BAZAR.-LA PUERTA DEL SOL- MANILA.

ENTRADA LIBRE.
PREGIO FIJO, EGONÓMIGO Y AL GONTADO.

ÓRGANOS efecto de completa orquesta con acompañamiento de 
trompa, tambor y triángulo con 3ü y 40 sonatas escogidas desde 
pfs. 118'80.

ÓRGANOS de voces potentes á manubrio de 30 sonatas escoo-idas 
desde pfs. 37 25.

;3 J. F. RAMIREZ.

Bazar-“La Puerta del Sol.“-Man¡la,
SNTSASA OBRE.

PRECIO FIJO, ECONÓMICO Y AL CONTADO. 
ïuO que asates vendía por $ aSiora solo por $ 3.

UN 
6 
6 
6 
6 
1 
2

3;

ESTUCHE conteniendo:
cucharas sopa metal blanco.

idem café idem idem.
tenedores grandes idem idem.
cuchillos idem idem idem.
tirabuzón todo de hierro.
cucharitas para mostaza, de bój.

J. F. RAMIREZ.

Marca de la mejor Ginebra, que se ha 
importado en estas islas, de cuya bondad 
se convencerá el público, así que la pruebe.

Depósito en los principales estableci­
mientos de la capital.

Sus únicos Importadores en Filipinas,

HOLLMANN Y C.’
Bazar-“La Puerta del Sol“-Man¡la.

PRECIO FIJO, ECONOMICO Y AL CONTADO.
Acabo de despachar de la Aduana la tan deseada CERVEZA marca 

DOS Leones de mi exclusiva importación.
La caja de 96 medias botellas al ínfimo precio de pfs. 1P5Ü.
;6 J. F. RAMIREZ.

MANILA.—Imp. de Ramírez y Oiraudier. editores propietarios^;0
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